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ACTO  PRIMERO 


Patio  de  una  casa  de  vecinos,  de  Madrid.  En  el  co- 
rredor del  segundo  piso  hay  colgadas  ropas.  Abafo,  en 
las  puertas  de  las  casas,  hay  sillas.  En  la  pared  hay  va- 
rios relojes  grandes  y  un  letrero:  «ha  Suiza».  ((Reloje- 
ría)). «Se  limpian  relojes)).  Junio  a  la.  puerta  primera  de- 
recha, hay  una  mesilla  de  zapatero,  avíos  para  arreglar 
calzado,  botas,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

El  zapatero  PEDRO  TIRADO  sale  de  su  casa,  se  des- 
pereza len  tamente  y  abre  la  boca.  Es  un*  vejete  alegre  y 
entrometido,  enemigo  del  trabajo  y  amigo  de  meter  la 
nariz  en  lodos  los  rincones.  Gasta  alpargatas  y  gafas. 
Se  asoma  a  la  puerta  del  piso  una  mujer  ya  vieja,  OLE- 
GARIA,  mujer  del  zapatero,  que  se  pasa  el  día  hablando 
con  las  vecinas. 


Pedro 

Olegariai 
Pedro 


Olegaria 
Pedro 


¡Pedro!  \ Pedro! 
¿Qué? 

Dime  la  hora  que  es. 

(El  tío  Pedro  mira  los  relojes  colgados  en  la 
pared.)  Las  nueve,  las  diez  y  las  diez  y  me- 
dia. (Mirando  al  sol.)  Por  el  sol  deben  de  ser 
las  once. 

No  sé  si  echar  los  garbanzos  al  puchero. 
Echalos;  de  todas  las  manieras  han  de  salirj 
duros,  como  todos  los  días.  (Mirando  a  los 
relojes.)  Desde  que  estle  tío  ha  ciolgao'  aquí 
cuatro  relojes,  nadie!  sabe  la  hora  que  es. 
(Se  sienta  y  se  pone  a  la  faena.)  «Se  metió 
en  mi  coriazón.»  (Cantando'.)  «¡Poln,,  pon!» 

674585 


—  6  — 


«Como  mi  ladrón.))  (Da  con  el  martillo.  Sue- 
na en  el  reloj  de  la  iglesia  del  barrio  once 
campanadas.  El  tío  Pedio  se  levanta  y  llama 
a  su  mujer.)  ¡Oleee!  ¡Oieee!  ¡Olegaria!  (Da 
unas  palmadas.)  ¡Oleee! 


ESCENA  II 


PEDRO  y  CASILDA 

Casilda  (Cansada.)  ¡Ah!...  ¡Qué  alegre  está  usted, 
tío  Pedrb ! 

Pedro  ¿Verdad?  Pues  parece  que  estoy  corriendo 
una,  juerga;  es  que  llamo  a  mi  mujer.  ¿Vie- 
nes por  las  botas? 

Casilda       Sí,  señor.  ¡Ah! 

Pedro         Pero  ¿qué  te  pasa,  Casilda? 

Casilda       A  mí  nada,  señor  Pedro. 

Pedro         Te  encuentro  muy  flaca. 

Casilda  Como  que  el  otro  día,  me  pesé  en  la  báscula 
de  la  calle  de  Alcalá  y  peso  cinco  kilos  me- 
nos desde  que  estoy  con  doña  Marina. 

Pedro         ¿Se  porta,  mal  contigo? 

Casilda  El  es  muy  bueno  y  muy  cariñoso,  demasia- 
,  do  cariñoso;  pero  doña  Marina,  le  ha  dado 
ahora  por  .adelgazar  y  me  da  cada  carrera 
que  me  balda,  Por  la.  mañana,  tomamos  una 
tñza  de  te  y  tres  galletas  «María))  y  nos 
vamos  andando  a  la  Moncloa  o  a,  la  Puerta 
de  Hierro.  Por  la  tardei,  quince  de  queso  y 
un  panecillo,  y  otra,  vez  a  pie  a  las  Ventas ; 
y  lq  que  pasa,  tío  Pedm,  es  que  mi  señorita 
mientras  más  anda,  más  engorda,  y  la  que 
se  está  quedando*  en  los  huesos  soy  yo. 

Pedro         ¿Y  tú  pa  qué  entraste  en  esa  casa? 

Casilda  Porque  me¡  dijeron  que  querían  una  chica 
para  todo. 

Pedro  Pues  entonces....  (Hace  gestos  de  resigna- 
ción.) 

Casilda  Sí,  señor,  para  todo;  pero  no  para  que  me 
maten  en  cuatro  días.  Pero  ya  poeoj  le  va  a 
durar,  porque  Eladio,  mi  novio,  ese  chico  le- 
chero1, quiere  que  nos  casemos  para.  Agosto. 
¡  Pero  no  diga,  usted  nada,  tío  Pedro ! 

Pedro         Ni  palabra. 

Casilda  (Confidencialmente.)  Ahora  he  dejado  a  mi 
señorita  en  Santo  Domingo  y  me  ha  man- 
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dado  a  preguntar  si  ha.  arreglado1  usted  las 
botas  de  anca,  de  potro. 
Pedro         Por  ahí  las  tengo. 

Casilda  No;  yo  vengo  por  las  botas,  pero  no  vengo 
por  las  botas,  Es  que  mi  señorita  se1  ha  en- 
terad que  don  Justoi  viene  aquí  algunos  días 
a  ver  a  una  muchacha  de  Guadalajara,  pan- 
talonera. . . 

Pedro         La  Loliila. 

Casada  A  mi  señorita  le  han  dicho  que  la  de  Gua- 
dalajara ha  tenío  un  hijo  con  don  Justo. 

Pedro         (Levantándose.)  ¡Eso  es  una  calumnia! 

Casilda  Pues»  a,  mi  señorita,  le  han  ido  con  ese  cuen- 
to. [Y  con  las  ganas  que  tiene  ella  de  tener 
un  crío!  ¡Arman  cada  pelotería!...  El  seño- 
rito no  hace  más  que  llevarla  muñecas  de 
esas  que  andan  solas,  de  las  que  mueven  los 
ojos...  Pero  ella  quiere  un  niño  de  verdad,  y 
desde'  que  le  han  dicho  eso  de  la  pantalone- 
ra, está  que  no  vive. 

Pedro  Pues  a,l  que1  ha  inventado  esa  mentira  de  Lo- 
la se  le  debía  caer  la  lengua,  Hace  muchos 
años  que  vivo  pared  por  medio  de  esa  fami- 
lia y  sé  que  esa  muchacha,  es  muy  trabaja- 
dora y  muy  honrá.  Lo  que  puede  pasar  ma- 
ñana, no  lo  sé.  ¡  Y  tú  ten  mucho  cuidado'  con 
tu  señorito! 

Casilda  ¿Yo?  Sí,  sí;  buena  es  la  niña.  O  de  mi  Ela- 
dio, o  pa  vestid  santos. 

Pedro  ¡Con  las  ganas  que  tengo  yo  de  echarte  unas 

medias  suelas! 

Casilda       ¡Usted  tiene,  su  señora! 

Pedro  No  me  la  mientes,  que  si  pudiera,  tos  los 
golpes  que  doy  en  los  zapatos,  se  los1  daba,  a 
ella.  Oye,  Casilda...  sin  que  se  entere  nadie. 
¿  Te  atreverías  tú  a,  comerte  conmigo  un  pla- 
to' de  caracoles  en  la  Bombilla? 

Casilda       Me  dan  miedo  los  cuernos. 

Pedro         Oye,  chica...  (Acercándose  a  ella.) 

Casilda  ¡Quite  usted  allá  tío  Pedro,  que  está  usted 
ofuscan!  (Iniciando  el  mutis.)  Vaya...  ¡Que 
usted  se  alivie! 

Pedro  ¡Ay!...  ¡Oleee!  ¡Oleee!  ¡Oleee!  (Jaleando  a 
la  muchacha.) 

Olegaiia  (Desde  dentro.)  ¡Ya  voy!  ¡Ya  voy!  (El  lio 
Pedro  pega  un  brinco  y  se  sienta  en  el  ban- 
quillo y  canta  para  despistar.)  ¿Qué  querías? 
(Saliendo.) 


Pedro         Eclia  ya  los  garbanzos. 

Olegaria  ¿Pa  eso  me  llamas,  idiota?  Más  vale  que  es- 
tuvieras en  tu  obligación.  Hace  media  hora 
que  no  oigo  el  martillo'.  (Mutis.) 

Pedro  (Bajo.)  Te  la  has  ganao,  Pedro.  ¡Pero  qué 
cosas  pasan  en  cada  casa!  Por  lo¡  que  dice 
Casilda,  aquí  lo  que  ocurre  es  que  don  Justo 
se  va  de  la  lengua  y  muchacha  que  le  gus- 
ta, pues  muchacha,  que  ya  ha,  tenía  familia 
con  él.  ¡Tó  de  boquilla!  Pero  se  pué  buscar 
un  lío. 


ESCENA  III 

PEDRO,  LOLA,  ENCARNA  y  un  VIAJERO 

Lola  (Lola,  guapa  mu¡er,  madrileña  castiza  trae 

unos  pantalones  que  va  a  colgar  en  una 
cuerda.)  ¡Ay,  qué  vida  tan  perra!...  ¡Ya  es- 
toy harta!... 

Pedrp         ¿No  se  saluda  a  los  vecinos? 

Lola  Usted  disimule,  tío  Pedro  ;  pero  es  que  hoy 

estoy  desespera. 

Pedro         Ya  lo  había  notao. 

Lola  ¿En  qué? 

Pedro         En  que  tienes  hoy  la  falda  más  corta. 
Lola  ¡No  sé  lo  que  me  pasa;  pero,  si  pudiera,  en 

vez  de  colgar  este  pantalón,  colgaba,  a  un 

hombre ! 

Pedro  (Con  sorna.)  Ya,  ya...  ¿Te  han  hecho  algu- 
na tras  ta? 

Lola  ¿A  mí?...  Si  estoy  disgusta,  es  por  lot  con- 

trario. Yo  creoi  que  les  he  tomao  odio'  por 
el  oficio,  tío!  Pedro.  Usted  verá,  seis  años 
he,ciendo  pantalones...  ¡Seis  años!  ¡Y  ná! 

Pedro  Tiés  razón,  Loililla.  Eso,  me  pasa  a  mí.  Toa 
mi  vida  haciendíoi  batas  y  mira,  cómo  ando, 
en  alpargatas...  Comtrayersias  de  la  vida.  No 
hay  na  tan  cómodo  como  unas  buenas  alpar- 
gatas. Tienes  el  pie  amplio,  holgao,  y  pues 
andar  leguas  y  leguas  sin  un  roce  y  sin  una 
molestia.  ¡  Esto  es  comodidad  y  no  esa  mo- 
rralla! (Le  da  una  patada  al  montón  de  bo- 
tas.) 

Viaj.&ro       (Saliendo  por  el  foro  y  mirando  su  reloj.) 
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¡Bah!  Faltan  dos  horas  para  el  tren.  Tengo 
tiempo  de  merendar  y  tomar  unas  notas. 
(Mutis  por  segunda  izquierda.) 


ESCENA  IV 


El  TIO  PEDRO,  LOLA  y  ENCARNA 

Encarna  (Joven  vecina,  sale  con  una  sülita  baja.  Zur- 
ce calcetines.)  ¿Sabes  a  quién  vi  ayer,  Lola? 

Lola  ¿A  quién? 

Encarna      A  Rosarito. 

Lola  ¿La,  manicuria  del  Palace? 

E-acaraa  Sí.  Iba  elegantísima.  ¡  Quien  la  vio  hace  dos 
años  y  la  ve  ahora!... 

Lola  Es  la  misma  ;  lo  que  ha  variado  es  la  ropa. 

Cuando  era.  modisía,,  llamaba  la  atención. 

Encarna      Como  que  iba  desnuda. 

Lola  En  cuanto  vas  así,  se  te  arriman  los  hombres 

y  te  oí  recen  ropa, 
Encarna      (Con  ironía.)  Son  muy  buenos. 
Pedro         Todavía  quedan  algunos. 
Lola  Muy  pocos,  tío  Pedro. 

Encarna  Rosarito  hizo1  su  suerte  cuando  se  meftió  de 
manicura  en  el  Palace. 

Lola  ¡  Como  que  empezó  limpiándole  las  manos  a 

los  viajeros  y  acabó  limpiándoleis  los  bolsi- 
llos! 

Encarna      Las  hay  aseadas. 

Lola  ¡Y  con  poca  vergüenza! 

Pedro  ]Ya.  escampa! 

Lola  Yo,  antes  de  anda,ri  en  lenguas  de  las  gentes, 

preferiría  servir.  La  prima  de  Rosarito  es 
mas  guapa,  que  ella,  y  ya  ves,  la  pobre  se 
mata  lavando. 

Encarna  ¡ Y  cómo  habla,  de  su  prima, ! . . .  ¡La.  pone  co- 
mo un  trapo  ! 

Pedro         Y  con  razón.  La  chica  tiene  mucha  razón. 

Porque  ella  dice  que  quiere  llevar  la.  frente 
muy  alta ;  porque  lavar!  ia  ropa,  no  es  ningu- 
na deshonra,. 

Lola  Natural ;  se  puede  lavar  unos  calzoncillos  y 

no  lavar  un  hombre. 

Pedro  Gomo  que  no  es  lo  mism,o  lavar'  el  continen- 
te que  el  contení  db. 

Nemesio      (Desde  denlrú.)  ¡Lola!  ¡Lola! 

Lola  ¡Voy,  padre,  voy!  (Mutis.) 
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Encarna  Si  una  quisiera,,  señor  Pedro...  A  mí  siem- 
pre que  salgo  a  la.  calle  me  dicen  lo  mismo. 
¡  Vaya  canela !  ¡  Vaya  calor !  ¡  Qué  hembra ! . . . 
¡Siempre  lo  mismo! 

Pedro         Los  hay  que  no  estudian. 


ESCENA  V 

DICHOS,  el  TIO  NEMESIO  y  su  HIJA,  por  la  segunda 
derecha. 


(El  tío  Nemesio<  es  un  guardia  municipal  tum- 
bón, con  mucha  flema,  y  que  se  pirra  por  la 
bebida,  Es  padre  de  Lola.) 
Lola  (Saliendo  con  él  y  cepillándole.)  Espero  usted, 

padre,  espere  usted... 
Nemesio      Déjame,  chica,  que  me  vas  a  sacar  brillo- 
Lola  ¡Que  lleva  usted  la  gorra  ladea!  (Se  ta  arre- 
gla.) ¿Por  qué  no  me  ha  dicho  usted  que  te- 
nía revista  hoy?  El  puño  está  sucio.  (Lo  lim- 
pia con  el  delantal.) 
Nemesio      Bueno  está  ya,  ¡Que  no*  soy  Napoleón!  Que 
pa  nevarle  la  cesta  de  la  coanida  al  cabo,  es- 
toy Lien. 

Pedro         ¿Usted  lleva  la  cesta? 

Nemesio  Yo,  Pedro.  Y  pa  eso  me  han  colocao  este  uni- 
forme y  esto  sable,  ¡Maldita  sea!...  Y.a  está 
bueno,  mujer. 

Lola  ¡ Ay,  qué  desastrao  es  usted,  padre!  (Mutis 

seg  un  da  derec lia. ) 
Nemesio      Qué  buena,  es  pa  mí  esta  chica- 
Pedro         Es  de  oro. 

Nemesio  (Mirando  los  relojes.)  ¿Quieres  refrescar,  Pe- 
rico? Todavía  tengo  tiempo  de  tomar  un  me- 
dio chico  en  casa  de  Parra,. 

Pedro  No  puedo,  señor  Nemesio;  está  aquí  mi  mu- 
jer, y  en  cuanto  no  oye  el  martillo  ya  está, 
asomando  la  cabeza,.  ¡  Tengo  unas  ganas  que 
vengan  los  bolcheviques!... 

Nemesio      ¡Y  yo! 

Pedro  ¡Usted  es  burgués! 

Nemesio  Yo  soy  padre  de  sois  criaturas  que  las  ha 
traído  al  mundo  y  las  tengo  que  dar  pan.  Si 
no  fuá  por1  eso.  ¿Tú  crees  que  a  Nemesio  lo 
iban  a  colgar  un  sable?  ¡Que  no,  Perico! 

Pedro         Sí  que  es  una  carga.  ¡El  sable  y  seis  hijos! 

Nemesio      Como  que  pa,  tirar  de  ellos  hace  falta  un  ca- 
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Pedro 

Nemesio 


Pedro 

Nemesio 


Pedro 
Nemesio 


Pedro 

Nemesio 

Pedro 
Nemesio 


Pedro 
Nemesio 


Pedro 


mión.  ¿Tú  sabes  lo  que  es  levantarse  y  ver 
delante  de  ti  seis  bocas?  Algún  día  voy  a  ha- 
cer una  barbaridad. 
Tim  que  vivjir  pa  ellas,  Nemesio. 
Es  verdad.  Porque  tú  eres  solo  con  tu  mujer, 
y  si  te  pegas  un  tirjoi...  ¡Bah,  se  acabó;  un 
Perico  menos!  Pero  yo  dejo  un  rastro  muy 
largo. 

A  Li  te  han  dao  la  puntilla,  los  d;o¡si  gemelos 
últimos. 

¿Pero  quién  iba  a  esperar  eso  de  mi  Damia- 
na  a  su  edad?  Si  yo  fui  el  primer  sorprendi- 
do. Estaba  en  la  cervecería  de  Peláez,  el  con- 
cejal,, ¡cuando  dntró  Mioaela  Ja  «Gorda))  y 
empieza  a  gritar :  « ¡  Señor  Nemesio',  otro  do- 
ble! ¡Otro  doble!» 
Sí  que  es  un  trago. 

Cuando  me  di  cuenta  que  Damiana!  había  te- 
nido dos  gemelos,  me  puse  como  loco,  y  Pe- 
láez, que  es  bueno  como  el  pan,  me  consoló 
diciéndome  :  «Si  tu  mujer  te  ha  traído  dos 
gemelos,  no  te  apures,  que  todavía  eres  joven 
y  ties  muy  buenos  puños.» 
¿Y  por  qué  no  le  hablas  al  alcalde'  pa,  que  te 
ayude? 

Pus  aviao  estoy  pa  que  el  alcalde  me  ayude ; 
tiene  un  hijo  más  que  yo. 
Tú  ya  me  entiendes,  Nemesio. 
Sí,  señor ;  pero  ya  sabe  usted  que  en  el  Ayun- 
tamientoi,  cada  uno  va  a.  lo  suyo,  y  hay  po- 
cos filántropos. 
Tienes  razón,  Nemesio. 

Y  basta  de  charlas,  que  hoy  tememos  revista 
de  trajes.  Adiós,  Perico.  (Mutis.) 
Adiós,  Nemesio.  ¡Desgraciado;  te  ha,  tocao 
una,  mujer  que  es  una  ametralladora  de  ni- 
ños ! 


ESCENA  VI 

PEDRO  y  DON  JUSTO,  por  el  foro. 

(Don  Justo  es  un  hombre  maduro,  de  dinero, 
muy  hablador  y  jactancioso.  Presume  de  con- 
quistador y  hace  alarde  de  que  se  le  rinden 
todas  las  mujeres.  Viste  con  elegancia  ple- 
beya. Entra  fanfarrón  y  como  en  pais  con- 


quistado.  Persigue  a  Lola  y  tiene  como  cóm- 
plice al  zapatero  para  que  le  trábale  la  mu- 
chacha.) 

(Parándose  con  marchoseria.)  ¿Se  puede  pa- 
sar? 

¡Hola,  don  Justo'! 

(Sacando  un  cigarro.)  ¿Qué  hay  de  la  víc- 
tima ? 

Lo  que  hay  es  que  tiene  usted  que  irse  ahora 
mi  simo. 

Ni  con  la  Guardia  civil  me  voy  de  aquí.  A 
esa  joven  le  planteo  hoy  el  asunto.  Se  me 
ha  metido  muy  adentro  esa  chiquilla, 
Vayase  usted  ahora  mismo,  que  su  señora 
ha,  mandao  a  la  muchacha... 
(Alarmado.)  ¿A  Casilda? 
Con  el  paripé  de  las  botas  ha  vendo  a,  oler. 
Mi  mujer  está  con  la  mosca  en  la  oreja. 
Natural,  don  Justo.  Se  ha.  enteran  que  usted 
trabaja  por  este  barrio  y  le  sigue  los  pasos. 
Y  además,  no  sé  quién  le  ha  dicho  que  usted 
ha  tenío  un  hijo  con  la  Lola;    tenga  usted 
cuidao,  que  eso  le  pue  traer  algún  disgusto, 
mucho  más  siendo  mentira. 
¡Bah!  Si  no  lo  he  tenido,  lo  üuedo  tener. 
¡Pero  si  yo  conociera  a  la  persona  que  na 
ido  con  el  cuento,  le  daba  un  disgusto!  ¿Has 
hablado  con  la  niña? 

fo  me  llevo  machacando  todo  el  día.  Pero 

i  a.  muchacha,,  como  no  distingue,  ha  puesto 

•  o's  ojos  en  el  estuquista;  ese  muchacho  que 

usted  y¿ió  aquí... 

don  desprecio.)  ¿Ese  pelmazo? 

Sí,  Lorenzo  el  «Boqueras)),  como  le  llaman 

en  el  barrio.  Ese  que  menea  un  ojo  así  y  la 

l  oca  así,  y  que  no  se  pue  estar  quieten.  Pero1 

yo  he  pensao  ya  un  truco,  que  si  nos  da  re- 

sultao,  esa  gachí  va  a.  ser  el  mejor  bocao  que 

se  ha  llevao  usted  en  su  vida. 

¡Y  cuidao  que  me  los  he  llevao  de  buten! 

Este  no  es  pa,  tirarlo.  Pero  ahora  vayase,  que 

si  viene  su  señora,  se  va  a  armar  aquí  el 

Dos  de  Mayo>. 

Dices  bien;  pero  vuelvo  luego,  Yo  necesito 
hablar  con  esa  chiquilla  antes  de  que  ven- 
ga ningún  boqueras  y  se  la  lleve.  Tengo  yo 
jiray  buenos  billetes  para  enturbiar  con  ellos 
la  vista  de  la  que  presuma  más.  (Le  da  un 


duro.)  Toma  y  prepara  el  terreno,  que  yo 
me  voy  ahora,  a  otro  asunto  amatorio. 
Pedro  ¡Es  usted  colosal,  don  Justo,  al  par  qUe  ilu- 

sionista ! 

D.  Justo  Hasta  ahora,  Pedro.  (Haciendo  mutis  por  el 
loro.) 

Pedro  De  cualquier  cosa  se  saca,  más  crue  del  ti\> 
bajo.  (Mirando  el  duro.)  ¡Y  que  no  es  sevi- 
llano! (Se  lo,  guarda.) 

Olegiaiia  (Desde  dentro.)  Pedro...  Pedro...  ¡Que  no  oi- 
go el  martillo  ha¿e  un  rato,  Pedro! 

Pedro  Estaba  hablando  con  un  parroquiano.  ¡Y  que 
yo  haya  cargao-  por  mi  propia  voluntad  con 
esta  mujer!  ¡Maldita  sea  mi  estampa!...  (Da 
golpes  con  el  martillo.) 


ESCENA  VII 


PEDRO,  LOLA  y  ENCARNA 

Lola  (Saliendo.)  ¿Qué  le  pasa  a.  usted,  tío  Pedro? 

Pedro         Mi  mujer,  que  es  una  arpía. 
Lola  No  se  pelee  usted  con  ella,  que  es  muy  buena. 

Pedro         Te  la  regalo. 

Lola  Es  que  usted  es  muy  furrina.  Se  enfada  por 

na. 

Pedro  ¡Bien  me;  ha  dao  el  pego!  Anrtes  de  casar- 
nos, to  era...  «No  trabajéis,  Pedrito.  Te  es- 
tás matando  vida..  Descansa,  hombre...))  Y 
ahor'a  no  me  deja  vivir  y  no  hace  más  que 
arrearme.  ¡Bien  me  la  ha  dao!  ¡Bien!  ¡Pe- 
ro cómo  engañáis  a.  los  hombres,  Lolilla ! 

Lola  Y  ustedes  a  nosotras. 

Pedro         Por  cierto,  Lolilla,  que  te  tengo  que  decir  una 

cosa  a  propósito  de  engaños: 
Lola  ¿A  mí? 

Pedro  A  ti,  sí;  porque  yo  te,  tengo  voluntad  y  no 
quisiera,  que  fueras  tú  una  desgracia. 

Lola  ¿Por  qué,  tío  Pedro?  Me  asusta  usted... 

Pedro  Que  me  lie  enterao  que  le  haces  cara  al  estu- 
quista... 

Lola  ¿Quién  le  ha  contao  a  usted  ese  cuento? 

Pedro  Mis  niñas,  (Señalándole  los  ojos.)  que  me  lo 
dicen  to. 

Lola  No  se  fíe  usted  de  las  niñas,  crae  engañan. 

No  es  que  yo  desprecie  al  muchacho;  pero 
como  no  ha  habido  nada,  pues  no  hay  nada. 
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¿Sabe  usted?  El  ha  venido  aquí  uno®  días; 
se  ha,  sentao  y  se  ha  esta»  mirando  la  labor  o 
hablando  de  lo  mal  que  vive  soto.  Si  hay  un 
hombre  bueno,  es  ese.  ¡Da  pena  oírlo! 
Esos  meneos'  quei  tiene  debe  ser  nervioso, 
¿verdad? 

Es'  un  riquitiqui  que  ha  heredado*  de  su  abue- 
lo, que  también  movía,  la  barba.. 
De  eso  quería  yo  hablarte. 
Es  un  muchacho  que  no  se  le  conoce:  una 
mala  acción. 

Y  humilde  oomo  la  hierba.  (Pedro  mueve  la 
cabeza,  incrédulo.) 

¿Sabe  usted  algo,  tío  Pedro? 
Mira,;  yo  te  quiero  a  ti  como  a  una  hija.  Yo 
me  he  bebió  con  tu  padre  mano  a  mano  mu- 
chos medios  «chicois»  y  hemos  metió  juntos 
muchos  ((embuchaos»  en  las  elecciones.  Hay 
cosas  que  no>  se  olvidan  fácilmente. 
No  sé  adonde  va  usted  a  parar. 
Que  quiero  decirte  una  cosa  y  me  cuesta  tra- 
bajo. 

¿De  Lorenzo? 

Sí;  del  «Boqueras».  Yo  sé  que  tú  estás  dis- 
puesta a  no  hacer  pantalones  pa  nadie  más 
que  pa  él,  y  como  yo  conozco  un  secreto... 
i  Dios  mío!  ¿Qué  dice  usted? 
Yo  ti©  digo,  Lola,,  que  tú  eres  demasiada  mu- 
jer pa  ese  panoli,  y  como  ties  que  saberlo,  no 
debes  ignorar  por  qué  mueve  asi  la  cara. 
(Dándole  importancia  a  su  declaración.)  ¡Al 
«Boqueras»  hace  seis  meses  que  le  mordió 
un  perro  en  la  Puerta  de  Toledo  ! 
¡  Un  perro ! 

¡Que  le  ha  moirdido  un  perro! 
Sí ;  y  de  ahí  viene  ese  meneo  y  esos  apuros 
que  pasa.  Ha  estado  en  el  Instituto  Antirrá- 
bico y  del  Instituto  le  despacharon  sin  saber* 
lo  que  tiene.  Pero  lo  que  tiene  ya,  lo  sé  yo. 

Y  es  una  lástima  que  una  chica  como  tú  viva 
engañada. 

El  no  me  ha  dicho'  nada. 

Yo  le  he  tomado'  miedo;  ¡Abre  la  boca  de  una 

manera ! . . . 

Eso  es  lo  que  te  faltaba. 
Yo  te  aviso... 

(Disgustada  interiormente.)  Pues  muchas 
gracias,  tío  Pedro.  Yo  no  tengo  nada  que  ver 
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con  el  muchacho,  sino  una  buena  amistad  y 
nada  más ;  pero  le  agradezco  que  me  lo  'ha- 
ya advenido. 

Pedro  Ya  lo  sabes  ;  ahora  tú  haces  lo  que  quieras, 
que  es  lo  que  hacéis  siempre  las  mujeres.  Yo 
he  cumplido  con  mi  obligación  porque  estimo 
a  tu  padre  y  te  quielro  a  ti. 

Una  voz     (Dentro.)  ¡Encarna! 

Encarna     Ya  voy. 

Lola  Oye,  ¿has  puesto  las  planchas? 

Encarna      Las  voy  a  poner. 

Lola  Pues  avísame  cuando  estén.  (Mutis  Encar- 

na.) Pero  tío  Pedro,  ¿usted  lo  sabe  de  cierto? 
Pedro         La  chipén,  Lola.  (A  ese  lo  hago  yo  rabian. \ 
Lola  (Suspirando.)  ¡Con  lo  que  me  gustaba!... 

(Hace  mutis  por  segunda  derecha.) 


ESCENA  VIII 

PEDRO,  MARINA  y  CASILDA 

(El  tío  Pedro  se  sienta  en  el  banquillo,  coge 
una  bota  y  se  pone  a  la  labor.  Entra  Marina, 
la  mujer  de  Don  Justo.  Es  fresca  y  guapa. 
La  criada,  Casilda,  viene  detrás,  rendida.) 
Marina  (Mira  atrás  y  hostiga  a  la  criada.)  Anda,  Ca- 
sil  da,  anda. 

Casilda       ¡Ay,  señorita,  qué  cansada  estoy! 

Marina  ¿  Cansada  y  no  hemos  ido  más  que  a,  las  Ven- 
tas? !Si  fuera,  para,  hablar  con  el  novio'!... 
¿Eso  es  el  señor  Pedro? 

Casilda       Sí,  señorita. 

Marina  (Se  prepara  para  el  ataque.)  Oiga;  ¿no  ha 
visto  usted  por  aquí  a  mi  señor^ esposo? 

Pedro  (Mirándola  estupefacto.)  Señoría;  yo  de  su 
señor  esposo  no  sé  na, 

Marina  Vamos,  ¿va  usted  a  decirme  que1  no  ha  esta- 
do aquí? 

Pedro         Si  yo  no  digo  nada,,  señora. 

Marina       ¿Es  que  usted  no  -conoce  a  don  Justo? 

Pedro         Yo  no  sé  si  usted  tie  marido,  si  su  marido 

tile  mujer,  ni  quién  es  Justo. 
Marina       Usted  lo  que  no  sabe  es  ladrar. 
Pedro         (Imitando  a  un  perro  con  mucha  guasa.) 

¡Guau!  ¡Guau!  Siguen  los  chuchos. 
Marina        ¡A  mí  no  me  ladra  usted! 
Pedro         ¿Pos  no  decía  usted  que  yo  no  sabía  ladrar? 
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Marina  Usted  es  un  lioso  y  un  desahogao.  ¡Eso;  es 
lo  que  es  usted !  La  sé  todo.  ¡  Usted  es  el  co- 
pre ve  y  dile  del  barrio! 

Pedro  ¡Señara,,  yo  tengo  correa,  pero  se  me  pue 

acabar ! 

Marina       ¿Pero  usted  cree  que  yo  me  chupo  el  dedo? 

A  doña  Marina  no  se  la  ha  pegado  ruadle  to- 
davía. ¡So  trasto,  que  es:  usted  un  trasto:! 
¡Usted  tiene  la  culpa  de  todo! 

Pedro         (Con  rabia  reconcentrada.)  Señora,...  señora... 

Veinte  años  llevo  en  este  banquillo-  y  nadie 
me  ha  acusado  como  usted. 

Marina  ¡Usted  anda  con  tapujos  para  sacarle  el  di- 
nero a  mi  marido  y  ponerse  las.  botas! 

Pedro  Si  ya  para  ponerme  las  botas  no  necesito  a 
su  marida.  ¡Si  lo  que  me  sobran  a  mí  son 
botas ! 

Marina  Entre  usted  y  ese  pingo  le  han  vuelto  el  seso 
a  un  hombre  rasado.  Yo  soy  muy  callada  y 
muy  de  mi  casa;  pero  que  no  me  toquen... 
¡que  no  me  toque,  porque,  entonces  todo  el 
mundo  va  a,  saber  lo  que  es  Marina,!  Y  todo 
por  no  haber  tenido  hijos.  ¡Es  que  es  una 
muy  desgraciada ! . . .  ( Lloriqueando. ) 

Casilda       Señorita,  no  se  apure  usted. 

Pedro  (Enternecido.)  Usted  ye  figuraciones,  dioña 
Marina..  A  veces  se  toma.  una.  cosa  por  otra... 
Y  en  la  procesión  de  la  vida  no  todosi  son 
pendones... 

Marina  Es  que  no  hay  conciencia.  A  mí  me  lo  lian 
dicho.  Mi  Justo  ha  tenido  un  hijo  con  esa 
mujer  y,  claro,  la  criatura,  le  tina,  y  él  se 
pasa  el  día  aquí  y  tiene  abandonada  su  casa,. 
¿No  es  eso  un  contra,  Dios?  Pero  yo  le  juro 
a  usted,  por  éstas,  que  a  esa  «lagarta»  y  a 
usted,  les  arranco  el  moño. 

Pedro         ¿A  mí  el  moño?  Esto  es  demasiado. 

Marina       ¿Qué?  Vamos...  ¿Qué? 

Pedro         No  me  hable  usted,  que  no  respondo... 

Marina  No,  si  no  me  asusto...  Si  es  usted;  un  tío  con 
dos1  caras. 

Casilda  ¡Señorito! 

Pedro         (Avanzando  un  paso.)  ¿Yo? 

Marina        Sí,  usted. 

Pedro         ¡  Usted  no  es  una  señora  ! 

Marina  ¡Usted  sí  que  no  es  un  hombre!  (Le  da  un 
empujón.) 

Pedro  ¡Señora!... 
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Marina       (Tirando  de   la   muchacha.)  Ancla,  vamos'. 
'(Mutis:) 

(Pedro  mira  [arioso  por  donde  se  fué  doña 
Marina.) 

Otegadai      (Desde  dentro.)  Pero  ¿qué  haces,  Pedro?  Ha- 
ce una  hora,  que  no  oigo  un  golpe. 
Pedro         Pues  yo  sí.  (Se  sienta.) 


ESCENA  IX 

EL  TIO  PEDRO,  LOLA  y  ENCARNA 

(Saliendo  por  la  segunda  derecha.)  Encarna, 
¿están  las  planchas? 

(Saliendo  primera  derecha.)  Anda...  Bailan- 
do el  tuesten. 

(Tocándose  el  cuerpo  y  haciendo  visajes.) 
Me  ha.  dejao  atontao. 
¿Pero  qué  le  pasa  a  usted,  tío  Pedro? 
Nada,  chica,  Un  disgustillo  que  he  tenido  con 
una  parroquiana,  que  s¡e  empeñó  en  que  le 
echara  unas1  tapas  a  unas  botas  que  no  te- 
nían compostura.  Nos  liamos  de  palabra  y 
me  ha  dao  la  pata  de  Charlot.  Con  una  mu- 
jen  nunca,  hay  razón,  y  como  manos  blancas 
no  ofenden... 

¡Algo  le  habrá  usted  dicho,  tío  Pedro! 
¡Usted  también  tiene  un  genio!... 
Fué  ella.  Me  dijo  que  yo  tenía  dos  caras ;  se 
vino  a  mí  y  me  ai  reó.  Eso  es  lo  que  más  me 
ha  indignado.    ¡Decirme1  que  tengo  dos  ca- 
res!... 


ESCENA  X 

DICHOS  y  LORENZO  «EL  BOQUERASn 

(Es  un  hombre  ¡oven,  tímido,  pero  con  cierta 
pretensión  de  elegancia.  Viste  modestamente. 
Es  estuquista.  Tiene  un  tic  nervioso  que  le 
hace  mover  de  vez  en  cuando  el  carrillo  al 
abrir  la  boca  y  morderse  el  paño  del  bastón. 
Entra  con  reparo  y  mira  a  las  muchachas, 
principalmente  a  Lola,  de  la  que  está  enamo- 
rado. ) 

Lorenzo      Buenas  fc&rdes. 
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Buenas  tardes. 

(Dándole  con  el  codo  a  Ixtla.)  ¡Chica,  Loren- 
zo ! 

Se  trabaja,  ¿en? 
¡Phs! 

Si  no  estorbo.., 

¿Poir  qué  va  usted  a  estorbar? 
Muchas  gracias. 

(Mira  a  las  muchacltas,  infúndelas  miedo  y 
hace  mutis.) 

Para  venir  aquí  he  tenido  que  dar  un  rodeo 
muy  grande.  No  se  puede  dar  un  paso. 
¿La,  manifestación  del  Primera  de  Mayo? 
Es  un  hormiguero.  A  mí,  como  no  me  gustan 
los  jaleos,  he  dado  una  vuelta,  y  rodeando  me 
he  venido  para,  acá.  Creo  que  ha  habido  pa- 
los en  Recoletos. 
¿Sí? 

Iba  una  manifestación,  frente  al  Banco,  y  un 
grupo  de  obreras  se  tropezó  con  un  señori- 
to, y  yol  no  sé  lo  que  pasó  ;  pero  en  un  dos 
por  tos/  le  hicieron  añicos  el  traje  al  mu- 
chacho. 

¿Las  mujeres?... 

Sí;  lasi  del  Sindicato  de  la  aguja.  Las  obre- 
ras de  la  rloípa  hecha,.  Han  dejado  el  traje  del 
muchacho  como  unos  zorros.  Los  guardias 
dieron  una  carga. 
¿Y  ha  habido  algún  herido? 
No.  Uno  de  la  secreta  salió  detrás  de  un  al- 
ba ñil  que  había  dado  un  grito  y  le  dió  un  es- 
tacazo para  que  no  gritara,  y  el  hombre  gri- 
taba más.  A  un  electricista  le  dieron  un  sa- 
blazo y  salió  echando  chispas.  Yo  he  podido 
tener  un  disgusto  con  cuatro  individuos  qu* 
estaban  en  un  banco  y  gritaban  :  ¡  Queremos 
trabajo!  Es  lo  que  yo  les  dije:  Si  tenéis  tan- 
tas ganas  de  trabajar,  ¿por  qué  estáis  sen- 
taos? 

¿Te  has  fijado  cómo  mueve  hoy  la  boca? 

Yo  me  voy  adentro;  me  asusta.  (Alto.)  ¡Se 

me  olvidaba  que  tenía  las  planchas  en  la 

lumbre! 

¡No  te  vayas! 

Me  da  miedo  este  hombre.  (Mutis  primera  iz- 
quierda.) 
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ESCENA  XI 


LOLA  y  LORENZO 

Lorenzo  (Mira  a  un  lado  y  a  otro1  y  aumenta  su  ner- 
viosidad al  darse  cuenta  de  que  se  ha  que- 
dado a  solas  con  Lola.  Abre  la  boca  desme- 
suradamente. De  pronto  se  va  hacia  Lola,  que 
estaba  distraída  en  su  trabajo.)  ¡Lola! 

Lola  (Pegando  un  brinco:)  ¿Qué? 

Lorenzo  ¡Por  lo  que  más  quiera,  en  este  mundo,  es- 
cúcheme! Que  llevo  ya,  muchos  días  esperan- 
do este  momento.  Que:  yo  me  muerdo  por  den- 
tro y  ho  vivo  pensíando  en  usted1.  ¡  Yo  la  quie- 
ro a  usted  a  rabiar,  Lola  ! 

Lola  (Retrocede  asustada.)  ¡Por  Diols,  Lorenzo!... 

¿A  rabiar  dice?... 

Lorenzo  Desde!  que  la  vti,  me  paso  las  noches  mordien- 
do la  almohada.  Yo  seré  su  esclavo;  yo  seré 
parla  usted  un  perro... 

Lola  ¡  Un  perro,  no ! 

Lorenzo  Pero  quiero  de  usted  una,  palabra,  una  pro- 
mesa... 

Lola  Bueno,  Lorenzo.  Dejemos  pasar  algún  tiem- 

pos Usted  está  enfermo'... 

Lorenzo       Sí,  lo  estoy,  por  usted... 

Lola  Pues  es  una  desgracia,  pero...  ¿qué  le  va- 

mos a  hacer? 

Lorenzo  ¿Una  desgracia?  ¿Pero  qué  dice  usted?  (Loia 
retrocede.)  Una  suerte  muy  grande,  Lola, 
aunque  sé  que  este  mal  mío  no  tiene  reme- 
dio. 

Lola  No  pierda  usted  la  esperanza. 

Lorenzo  ¿Que  no  pierda  la  esperanza?  ¡Qué  feliz  me 
hace  usted!  (Sé  va  a  ella  y  trata  de  cogerla 
una  mano.  Ella  corre.)  ¡  Usted  es  la  única 
que  puede  ponerme  bueno! 

Lola  ¡Por  Dios,  Lorenzo!  Déjeme  usted. 

Lorenzo  No,  nunca.  Usted  será  para  mí.  ¡Para  mi 
solo!  ¡Yo  la  defenderé  a  usted  de  todo  el 
mundo  con  estos  puños  y  estos  dientes!  (Lo- 
la, al  enseñarle  los  dientes,  da  un  grito  y  echa 
a  correr,  haciendo  mutis  por  la  segunda  de- 
recha.) 

Lola  ¡  Ay ! 
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Lorenzo  ¿Por  qué  huye  y  grita?  Está  visto;  no  quie- 
re1 na  conmigo.  ¡  Qué  suerte  más  perra !  (Fu- 
rioso, da  unos  pasos  por  la  escena,  movién- 
dose solo,  y  por  último  sale  disparado.  El  tío 
Pedro,  al  verlo  salir,  se  ríe  de^su  obra.) 

Pedro         ¡Ja,  ja,  ja!  Qué  talento  tengo. 


ESCENA  XU 

PEDRO,  ISABEL  y  BENJAMIN 
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(Es  una  mujer  ¡oven  del  barrio,  casada  con 
Benjamín.  Dándole  un  niño  de  pecho.)  Toma 
el  niñoi,  Benjamín,  que  yo  voy  a  casa  de  Pa- 
iro. (Benjamín  lo  coge  de  mala  gana.)  Ten 
cuidado  con  lo  que  haces,  que  el  niño  vale 
más  que  tú,  Benjamín. 
Siempre  estás  lo  mismo. 
¿Pero  no  ves  que  se  le  va  a  partir  el  cuello,  a 
la  criatura?  Cógelo  bien,  hombre.  (Al  niño.) 
¡Encanto!   ¡Cielo  mío!  ¡Rico!   ¡Rey  de  las 
España s!  ¿Quién  te  quiere  a  ta?  Tu  madre, 
¿verdad?  Si  llora  le  das  el  biberón. 
¿Pero  por  qué  no  ste  lo  dejas  a  la  abuela? 
Porque  mi  madre  está  lavando. 
Si  está  lavando,  razón  de  más  para  que  &e 
le  hubieses  dejado. 

¡Qué  gracioso  eres!  Si  no  pareces  su  padre, 
desea staot  Si  debías  estar  orgulloso  en  te- 
nerlo en  brazos;  por  algo,  chico,  no  taé  na 
tuyo.  (Al  niño.)  ¡Hijo  mío!  ¡Cielo!  (Da  unos 
pasos,  y  antes  de  hacer  mutis  mira  a  la  cria- 
tura.) ¡No  vayas  a  llorar,  vida,  que  tu  ma- 
dre vuelve  pronto! 


ESCENA  XIII 

PEDRO,  BENJAMIN  y  luego  DON  JUSTO 

Pedro         ¡Qué  bueno  eres,  Benjamín! 

Benjamín  (Al  salir  sa  mujer  coge  el  bote  de  la  leche 
y  se  lo  bebe.)  Pero  qué  quié  usled,  Pedio. 
La  criatura  la  hemos  traído  al  mundo  entre 
los  dos.  La  que  me  duele  es  que  Isabel  dice 
que  el  niño  no  se  parece  a  mí  en  na. 

D.  Justo      (Saliendo  par  el  {aro.)  A  la  paz  de  Dios. 
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Pedro  ¡Hola,  don  Justo]  (A  Benjamín,  con  adula~ 
ción.)  Aquí  tiene  al  hombre:  más  castizo  que 
pisa  alfalfo. 

D.  Justo  Servidor. 

Benjamín  Ya  le  candela  a  usted.  Usted  es  don  Justo! 
Miya. 

Pedro  Un  tío  muy  largo. 
Benjamín    Usted  viene  aquí... 

D.  Justo  ¡Phs!...  Por  lia  cuestión  alfabética  y  el  sím- 
bolo de  la  camelancia.  ¡Aquí  hay  una  serra- 
na que  me  trae  loco!... 

Benjamín     ¡Qué  tío! 

Pedro  Y  que  es  pa  usted,  eso  está  escrito.  Ya  le 
he  hablao  a  la,  muchacha  pa  que  se  fije  en 
usted.  Y  a,l  otro  «¡andova»,  sí  no  ha,  rabiado 
a  estas  horas,  estará  que  muerde.  Porí  cierto 
que  ha  estao  aquí  su  señara,  y  me  ha  pues- 
to como  un  guiñapo,  don  Justo.  Ande  usted 
con  cuidao  queí  su  señora,  le  silgue  los  pasos 
y  le  va  a  dar  a  usted  un  sofocón. 

D.  Justo       ¿Uno  nada  más?  ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

Pedro         Lo  de  la  pantalonera  y  lo  del  crío.  Buenoí; 

se  ha  puesto  que  no  quiá  usted  saber  lo  que 
ha  echao  por  aquella  boca.  Y  yo>  ahí  en  el 
banco  aguantando  mecha. 

D.  Justo  Me  quiere  mucho  la  pobre,  y  como  yo  tiro: 
algo  para  pendón... 

Pedro         Comió  usted  no  hay  dos;  en  Madrid. 

D.  Justo  Yo  no  tengo  más  que  una,  debilidad :  ¡  Lasi 
mujeres!  ¡Me  gustan  más  que  el  pan  frito !¡ 
Si  veo  una,  tiobillena,  doy  un  salto.  Si  me 
echo  a  la  cara,  una  rodillera,,  el  doble  salto 
mortal.  Y  cuidado  que  me  he  llevado  chas- 
cóos con  las  fa,lda,s  cortas.  Vas  por  la  calle 
y  ves  a,  lo  lejos  unas  p autor rilla,s  que  ni  he- 
chas a  torno.  Aprietas  el  paso  y  te  metes  en- 
tre un  camión,  un  coche,  un  tranvía,  le  tiras 
la  cesta  a  un  repartidor  del  pan,  y  cuando 
después  de  echar  los  bofes,  te  arrimas  a,  la 
gachí  y  la,  v¡es  la  cara  debajo  del  sombrero, 
te  das  cuenta  de  que  has  perseguido  a  una 
prima  de  doña  Juana  la  Loca,.  ¡No  hay  de- 
recho ! 

Pedro         Pues  usted  tié  suerte. 

Benjamín    Un  hombre  así,  natural. 

D.  Justo       No  es  para  presumir;  pero  he  hecho  lo  mío. 

Yo  he  tenido  amores  con  Mercedes,  esa  cu- 
pletista de  tronío  ;  con  Charo,  la  bailarina 
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del  Palace,  y  lie  hablado  tres  años  can  la 
«Zafiro»,  esa  que  haca  un  traje  luminoso  y 
que  cierra,  el  cartel  en  Romea. 

Benjamín  No  es  usted  nadie.  Parece  el  as  de  espadas 
o  el  Monin  del  Poker,  que  con  todo  liga. 

D.  Justo  Y  ahora  le  he  puesto  Los  puntos  a  la  vecina, 
y,  i  vamos!  Aunque  la  muchacha  le  ha  dado 
por  leer  a  ((María  o  la  hija  del  jornalero», 
peco  puedo  yo,  o  dentro  de  nada  nos  van  us- 
tedes a,  ver  como  Romeo  y  Julieta. 

Pedro         Y  es  que  usted  sabe  hacer  las  cosas1. 

D.  Justo       Sé  darle  a  las  mujeres  lo  que  les  hace  falta, 

Benjamín  Dinero. 

D.  Justo  Y  gastarme  un  duro  con  los  hombres.  Y  si 
no,  pruebas  al  canto.  Si  hay  quien  vaya 
al  estanco,  yo  pago  tres;  águilas. 

Pedro         (Por  Benjamín.)  Este  mismo. 

Benjamín  Mi  (debilidad,  el  ta.ba.co  habano.  ¿Y  dónde 
dejo  el  crío? 

D.  Justo       ¡  Venga !  Nosotros  le  tendremos. 

Pedro  ¡Ole  Los  hombres,  rumbosos! 

D.  Justo  Ahí  van  esos  dos  duros.  Te  traes  tres;  águi- 
las y  te  quedas  con  el  pico.  (Coge  al  niño.) 

Benjamín  Volando!.  (Me  piltro  por  un  cigarro.  (Vase 
Benjamín.) 

D.  Justo  ¿Este  niño  tendrá  la  costumbre  de  hacer  la. 
digestión!  a  sus  horas? 

Pedro  Descuide  usted,  que  es  una  criatura  mu  con- 
sidera. 

D.  Justo       Si  gallera,  ahora.,  tu  ahuecas. 

Pedro         Ni  una  palabra. 

D.  Justo       Hoy  me  tiro  yo  a  fondo. 

Pedro  La,  ocasión  es  que  ni  pintá,  porque  en  cuan- 
to la  muchacha  se  ha  enterao  que  al  ((Boque- 
ras» le  ha,  mordido  un  perro  rabioso,  lo  ha 
dejao  pera  que  de  una  pieza. 

D.  Justo  No  eres  nadie  inventando  dramas,  j  Bandi- 
do! (Le  da  un  golpe  en  la  tripa  y  los  dos 
se  ríen  a  gritos.  De  pronto  den,  Justo,  que 
ha  mirado  hacia  la  puerta,  pega  un  grito  y 
dice.)  ¡Mi  mujer!  ¡Toma  el  niño!  (Momen- 
to de  gran  confusión  en  que  los  dos  no  sa- 
ben qué  hacer.  Entra  Marina  que,  al  ver  a 
Justo,  se  queda  sin  habla,  moviendo  la  cabe- 
za, presa  de  gran  indignación.  Detrás,  Ca- 
silda.) 
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ESCENA  XIV 

DON  JUSTO,  PEDRO,  MARINA  y  CASILDA 


Marina 


D.  Justo 
Marina 
D.  Justo 
Marina 

D.  Justo 
Marina 

D.  Justo 
Marina 


D.  Justo 
Marina 


Pedro 

Marina 

Pedro 

D.  Justo 

Marina 

Pedro 

D.  Justo 

Marina 

Pedro 


D.  Justo 
Pedro 


(Con  ironía.)  No  te  preocupes,  Justo;,  no  te 
preocupes,  que  no  te  doy  ningún  disgusto.  Te 
puede  sentar  mal.  ¡Gomo  estás  criando!... 
¡  Marina, ! . . . 

¡Calla,  es  mejor  que  calles! 
¡Déjame  hablar! 

No  quiero  oír  nada,  nada.  ¿Te  enteras?  ¿Es 
ese  el  hijo  que  tiene  con  esa? 
¿Pero  qué  dices;,  Marina? 
Claro,  como  no  lo  «has  podido  tener  conmi- 
go... 

Yo  te  juro  porl  mi  salud... 
Y  todavía  lo  niegas.  ¿Eres  capaz  de  negarlo 
cuando  le  estabas  dando  ei  biberón?  Sí,  si 
eres  maloi;  si  serías  capaz  de  matarlo.  ¡Cri- 
minal! ¡Más  que  crimina] !  ¡Trae!  ¡Trae 
esa  criatura! 

Marina,  ¿qué  vas  a  hacer? 
¡Trae!...  ¿Qué  culpa  tiene  ella?  ¡Hijo  de  tu 
padre!  Si  no  lo  puede  negar.  Si  es  tu  cara... 
pero  tu  propia  cara.  ¡Tiene  la  cara  de  su 
padre ! 

Sí,  señora,  clavaíta ;  la  cara  de  su  padre. 
¡Pobre  hijo  mío!!  ¡Me  lo  llevo'! 
¡Mi  madre,  y  se  lo  lleva! 
¡Por  Dios,  Marina! 

He  dicho  que  me  lo  llevo  y  me  lo  llevo. 
¡Que  va  a,  ocurrir  una  desgracia! 
¡Marina!  ¡Marina!   ¡Que  el  robo!  dei  niños 
está  castigado! 

Aunque  me  lo  pidas  de  rodillas,  me  lo  llevo. 
Vamonos,  Casilda.  (Mutis.) 
¡Corra  usted  y  quíteselo',  don  Justo!  (Don 
Justo  sale  disparado  detrás   de   doria  Ma- 
rina.) 

¡  Marina ! . . . 

Hoy  hay  sepelio;  pero  dei  los  gordos.  ¡La 
que  se  va  a  liar!  ¡Porque  ahora,  como  es 
natural,  viene  el  padre,  grita,  y  a  los  gritos 
entra  la  madrb,  que  pregunta  al  padre  por 
el  hijo ;  el  padre  no  sabe  qué  decir.  Se  lía'  el 


-  24  — 


padre  con  la  medre  y  sale  la  abuela,  que  se 
lía  con  el  padre  y  coai  la  madre.  ¡Mi  ma- 
dre! ¿Qué  va  a  pasar  aquí? 


ESCENA  ULTIMA 


PEDRO,  BENJAMIN  y  la  madre 

Benjamín  (Saliendo  por,  el  ¡oro  con  los  puros.)  Aquí  es- 
tán las  «águila(s».  ¿Y  don;  Justo?  ¿Y  el 
niño? 

Pedro         Pues  verás,  Benjamín...;  el  niño:.,  se  lo  ha 

llevado  una  señora  que  no  tiene  sucesión,  en 
calidad  de  objeto  asegurado... 

Benjamín     ¡Déjese  ;usí|ed  dé  bromas,  ¿señor  Pedrp!... 

¿Qué  han  hecho  ustedes  de  mi  hijo?  ¿Dón- 
de está  mi  Benjaminjito?  ¿Dónd,e  está? 

Pedro  ¡Ahora,,  a  las  gritos,  sale  la  madre! 

Benjamín  ¡Señor  Pedro!  ¿Quién  se  ha  llevado;  a  mi 
hijo? 

Isabel  ¡Benjamín!  ¿Qué  te  pasa?  ¿Y  el  niño? 

Pedro  ¡Lo  que  dije!   ¡Ya  está  ahí  la  madre!... 

Benjamín     ¿El  niño?  ¡Se  lo  ha  llevado  una  señora! 

Isabel  ¿  Qué  dices?  ¿  Quién  sie  ha  llevado  a  mi  hijo? 
¡Calzonazos! 

Pedro         ¡Ahora  se  lía  con  el  padre!... 

Isabel  ¡Contesta!   ¡Responde!   ¡Criminal!!  ¡Asesi- 

no! ¿Qué  has  hecho  de  mi  hijo? 

Abuela  (Desde  dentro.)  ¿Qué  te  pasa,  Isabel?  ¿Por 
qué  gritas?... 

Pedro  ¡Ahora  la  abuela! 

Isabel  ¡Madre!...  ¡Que  me  han  robado  mi  hijo,  al- 
gún sacaman tecas!...  ¡Algún  ladrón!  ¡Soco- 
rro ! . . . 

Enicarna      (Saliendo  por  la  primera  izquierda.)  ¿Qué  le 

ocurre,  Isabel?... 
Vecino  1.°    (Saliendo  por  la,  segunda  derecha.)  ¿Hay 

fuego? 

Vecino  2.°  (Salienda  pon  la  segunda  derecha.)  ¡  Algún 
ründa ! . . . 

Lola  ¿Qué  pasia,  señor*  Pedro? 

Pedro         ¡Lo  que  tenía  que  pasar! 
Lola  ¿Es  algo  de  Lorenzo? 

OlegaiHa  (Saliendo  primera  derecha.)  ¿Pero  qué  pasa, 
Pedro?... 

Pedro         Sólo  faltabas  tú,  el  seis  doble. 

Viajero!       (Saliendo  por  la  segunda  derecha,  con  una 


maleta  llena  de  topa.)  ¡Me  pariece  que  pier- 
do el  tren! 

Todoal         ¿Será  este  el  ladrón? 

Isabel         ¿Lo  llevará  en  la  maleta? 

Tcdost  ¡Alto  aquí!  (Los  hombres,  menos  Pedro,  de- 
tienen al  viajero,  y  las  mujeres  se  ponen  a 
abrir  la  maleta,  sacando  a  tiras  por  el  suelo 
cuanto  contiene.) 

ViaprO       ¡Mi  maleta! 

Todos!  ¡Granuja! 

Viajero  ¿Pero  estamos  en  Rusia?  ¡Señores,  no  hay 
derecho! ... — Telón. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Gabinete  en  casa  de  don  Justo.  Al  fondo,  balcón  a  la 
calle  y  puerta,  a  un  pasillo. 

Lateral  izquierda,  puerta  que  da  a.  la  cocina,  y  a  la 
derecha,  dormitorio  y  puerta  que  dm  a  una  habitación. 
El  gabinete  está  bien  amueblado,  con  cierto  lujo  chillón, 
dando  la  sensación  de  que  sus  dueños  son  gentes  de  cier- 
ta holgura  económica.  Hay  muñecos  y  muñecas  en  to- 
dos los  sitios. 


ESCENA  PRIMERA 

CASILDA  y  ELADIO 

(Al  levantarse  el  telón  está  Casilda  con  un 
plumero  limpiando  los  muebles,  y  de  vez  en 
cuando  muerde  un  cacho  de  pan  que  lleva  en 
el  bolsillo  del  delantal.  Se  sienta  en  una  me- 
cedora y  mira  los  muebles.  Se  levanta,  da  con 
el  plumero,  se  vuelve  a  sentar  y  vuelve  a  mi- 
rar a  ver  si  se  ve  algún  polvo  o  basura  des- 
de allí,  porque  en  aquella  mecedora  es  donde 
se  sienta  doña  Marina.) 

Casilda  (Metiéndole  el  diente  al  pan  y  dando  mues- 
tras de  estar  hambrienta.)  ¡Qué  harta  estoy 
ya  de  te  y  de  galletas!  (Vuelve  a  mirar  sen- 
tada.) Desde  aquí  no  ve  la.  señorita  ningún 
polvo).  (Escuchando.)  Han  llamado.  (Se  levan- 
ta y  va  a  abrir.  Dentro.)  ¡Estate  quieto,  Ela- 
dio! ¡Ay,  que  ver,  cómo*  eres!  (Entra  Eladio 
el  lechero  y  detrás  Casilda  con  un  tarro  de 
leche  en  cada  mano.) 

Eladio         ¿No  está  tu  señorita? 

Casada        ¡ Callante. . .  está;  allí  dentro! 


Arrímate...  (Muy  bajo.)  Arrímate  una  miji- 

11a,  Casirda. 

¡No,  no  me  fío  de  ti! 

No  te  jago  na,  tonta.  Es  que  me  gusta,  mucho 
tenerte  a  mi  vera.  ¡  Juy,  las  mujeres  con  cir- 
cunstancia! ¡Juy!  Pero  ven  pa  ca,  Casirda 
de  mis  entretelas.  Te  prometo  no  tocarte  ni 
a  un  pelo  der  vestío.  Yo  quiero  la,s  cosas  por 
las  buenas. 

No  me  fío  de  ti.  (Se  parapeta  detrás  de  un 
mueble  y  mira  por  donde  se  supone  que  es- 
tá la  señorita.) 

i  Que  no  te  jago  na,  te  he  dicho!  Si'  yo  lo  que 
quiero  ya  es  que  hagamos  los  dos  un  liíto 
con  nuestra  ropa,  y  dimos  a.  vjer  al  cura  y 
de  sirle  :  «Padre  :  Semo  do,  pero  Queremos  se 
tres.» 

Te  tengo  miedo,  Eladio. 
Que  nos  casamos,  es  la  chipén;  tú  no  pués 
ser  pa  nadie  más  que  pa  menda,  ¡Y  oüe!  Y 
en  seguidita  que  nos  echen  las  bendiciones, 
nos  metemos  en  er  tiren  y  no  arrespondo  de 
mí  en  cuanto!  yeguemos  a,r  primé  tune. 
¡No  tienes  formalidá! 

No  oonose  mi  carácter,  Casirda.  Pero  que  yo 
te  cojo  y  te-  llevo  a  Seviya,  eso  está  grabao. 
¡Y  va  a  ve  cosas!  Va  a  ve  el  Guarda quiví, 
un  río  que  jisieron  los  moro  arañando  con 
las  manos,  porque  entonses  no  se  conosían 
las  jerramientas.  ¡Aquello  sí  que  es  río.,  y 
no  este  Manzanares  que  tenéis  aquí  y  que  se 
pué  secar  con  una  esponja! 
¡Qué  bonito  y  qué  grande  debe  ser  Sevilla! 
No  se  pué  contipará  Madrid  con  Seviya;  j as- 
ta er  so  quema  ayí  má  que  aquí,  porque  aquí 
en  er  verano  suas  más;  pero  allí  es  que  te 
achicharras.  ¡Ven,  Casirda! 
No  quiero. 

Que  estamos  perdiendo  una  ocasión...  (Se  va 

a  arrimar  a  ella  y  Casilda  se  defiende  con  el 

plumero.  Finge  que  le  ha  entrado  una  mota 

en  el  o\o.  Suelta  lo's  cacharros.)  ¡Ay,  ay,  ay! 

(Asustada.)  ¿Qué  te  pasa,  Eladio? 

¡Ay,  Casirda...  no  sé  qué  me  ha  entrao!... 

Pero  ¡cómo  me  duele!  ¡Mírame  este  ojo! 

¡Pobrecito!  (Se  acerca.). 

¡Sopla!   ¡Sopla!  (Casilda  sopla  y  Eladio  la 

abraza.) 


Casilda 
Eladio 


¿Ha  salido  ya? 

¡Tú  sopla!  (Signe  abrazándola.  Cuando  es- 
tán en  esta  faena  sale  doña  Marina.) 


ESCENA  II 

DICHOS  Y  DOXA  MARINA 


Marina  (Saliendoi  por  primera  derecha.)  ¡Esto  me 
faltaba  ver  en  mi  casa  !  (Los  dos  se  separan 
asustados.  A  Casilda.)  ¡Coge  los  tarros  y  ve- 
te a  la  cocina!  Y  tú  no  pongas  aquí  más  los 
piéis.  (A  Eladio.) 

Eladio         Yo  no  he  jocho  ná,  señorita. 

Marina       Bueno,  bueno;  coge  la  puerta  y  ¡hala! 

Eladio         ¡Maldita,  sea;  cómo  está  el  señorío!  (Mutis.) 

Marina  (A  Casilda,  que  se  ha  quedado  rezagada.) 
¡  Pero  Casilda ! 

Casilda  (llorando.)  ¡No  he  temo  la  culpa,  señorita!... 
Yo  no  quería,. 

BfoirJna        ¡Hipócrita!  (Suena  el  timbre.)  Sal  a  abrir. 

(Mutis  de  Casilda.)  ¡Pero  qué  descaro!... 
C&silda       (Saliendo.)  Es  la  señorita  Lucrecia. 


ESCENA  III 

MARINA  Y  LUCRECIA 

Marna  ¡Oh,  Lucrecia!...  Perdona;  estas  mucha- 
chas... 

(Entra  Lucrecia,  viuda,  fresca,  presumiendo 
de  ¡oven,  vestida  con  buen  gusto.  Es  amiga 
de  Marina.) 
Lucrecia      ¿Qué  tes  pasa,  Marina? 

Marina       Nada;  estas  chicas  que  le  queman  a  una  la 

sangre. 

Lucrecia  No  toe  lo  digas.  ¡Cómo  está  el  servicio!  Yo 
llevo  tries  muchadhas  en  un  mes.  Y  cuando 
tomo  una  nueva,,  en  vez  de  pedirla,  yo  infor- 
mes, ella  es  la,  que  me  pregunta:  ¿Tiene  us- 
ted niños?  ¿Tiene  usted  perros?  ¿Se  da.  vino 
en  las  comidas?  ¿Mi  cama,  tiene  colchón  de 
muelle?  En  fin,  chica,  imposible;  luego,  des- 
de que  las  ha,  dado  por  ser  cupletistas  no  se 
las  puede  sufrir;  porque  saben  que  de  todas 
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Marina 

Lucrecia 

Marina 

Lucrecia 

Marina 

Lucrecia 

Marina 

Lucrecia 

Marina 

Lucrecia 

Marina 

Lucrecia 

Marina 

Lucrecia 


Marina 

Lucrecia 

Marina 


Lucrecia 


Marina 
Lucrecia 


Marina 


formas  tienen  el  porvenir  asegurado  con  las 
perlas  luminosas. 

Pero  siéntate,  mujer.  Vienes  con  una  oportu- 
nidad, Lu creída,  que...  ni  que  te  hubiesen  lla- 
mado. 
Ale  alegro. 

¡Si  vieras  qué  triste  estoy!... 
¡Ah!  ¿Sí?  ¿Qué  tes  pasa,  mujer?   Tu  ma- 
rido... 

Siéntate,  siéntate...  Tú  no  sabes,  Lucre;  tú 

no  sabes, 

¡Bah,  baii!  ¡Alguna  tontería!  Tú  siempre 
lias  sido  muy  rara. 

No,  Lucre,  no...  Es  que  Justo  tiene  un  hijo 
con  oitra  mujer. 
¿De  verdad? 

Como  lo  oyes.  Lo  he  cogido  en  la,  trampa. 
¿Y  tienes  la  certeza  de  que  es  suyo?  Porque 
estos  hombres  son  muy  coquetos. 
Casi  la  seguridad.  ¡Lo  he  cogido  con  él  en 
los  brazos!   ¿Qué  me  aconsejas  que  hagat 
Lucre?  Tú  eres  mi  mejor  amiga, 
Voy  a  hablarte;  pero  no  me  hagas  caso»,  ¿sa- 
bes? 

Habla,  Lucrecia,  habla.  ¡Si  vieras  qué  bien 
me  hacen  tus  palabras!... 
No  me  hagas  ca.so,  porque  es  que  yo  disparo 
y  no  sé  dónde  voy  a  parar.  Cuando  oigo  es- 
tas cosas  se  rne  desbocan  los  nervios.  Mira  : 
yo  que  tú,  cogería  a  tu  marido,  y  claro,  muy 
claro,  casi  filtrado,  le  diría:  ¡Justo,  eso  no 
se  hace...» 

Ya  está  hecho,  Lucre. 
Haces  eso  sin  acordarte  de  tu  mujer... 
Lo  he  puesto  como  no  tienes  idea;  pero  no 
puedo  hablar  muy  alto  porque  tú  sabes  que 
la  única  sombra,  de  nuestro  matrimonio  es 
la  falta  de  hijos.  Y  ahora  con  esto  se  ha  des- 
cubierto que  la,  culpa  de  no  tener  hijos  era 
mía. 

¡Si  hubieses  hecho  lo  que  yo  te  dije!... 
ra  eso  no  hay  nada  como  las  aguas  del  bal- 
neario de  Piedras  Viejas  ! 
No  hagas  caso  de  cuentos. 
Ya.  sabes  10  de  Julita,  Se  fué  a  tomar  las 
aguas  con  su  hermana  Pepita,,   la  soltera, 
pues  al  año  justo  tuvieron  un  hijo  las  dos. 
No  sabía  que  fuesen  tan  prodigiosas,  ni  que 
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Pepito  se  casase.  ¿Peno  ahora  qué  me  acon- 
sejas, Lucrecia?  ¡Le  he  amenazado  con  irme 
de  casa!  ¡Porque  el  muy  golfo  sigue  negando 
quei  sea,  hijo  suyo! 
¡Qué  descaro! 
Comoi  lo¡  oyes. 

¿Ha,brá,s  llamado  a  tu  hermana,  como  siem- 
pre? 

La  he  escrito.  Supongo  que  vendrá,  aunque 

en  todos  sus  viajes  se  ha  convencido  que  mi 

desgracia  es  la  falta  de  hijos. 

Pues  ella  lo  arreglará.  Tú,  mientras!  tanto,  le 

amenazas  con  tocio.  Así  te  pedirá  perdón  y  te 

confesará. 

¡Qué  desgraciada  soy,  Lucrecia! 
¿Tu  desgraciada?  Vamos,  mujer...  Desgracia 
la  mía,,  ¡quedarme  viuda  a  los  seis  años  de 
casada!...  ¡Áy,  Poquito,  qué  felices  fuimos! 
Pero  lo  tiuyoj  ya  no  tiene  remedid 
Por  eso  es  más  triste1,  Marina;  por  eso  es 
más;  triste.  Porque  he;  perdido  a  un  hombre 
muy  bueno,  muy  bueno.  ¡  Viuda  a  los  treinta 
y  cinco  años!...  ¿Qué  hago  yo  en  el  mundo? 
No  te  vas  a  enterrar  en  vida,  mujer. 
Si  no  puedoi  olvidarlo'.  Si  no  hago  más  que  te- 
ner remordimientos  de  conciencia  por  si  le. 
hice  algún  daño.  ¿Quieres  creerte  que  vivo 
sobresaltada?  La,  otra  nofche  no  pude  quedar- 
me dormida  acordándome  que  un  día.  le  hice 
sufrir  porque  rae  empeñé  en  arrancarle  de  un 
tirón  un  parche  poroso  que  yo  le  había,  pues- 
to en  el  pecho,  en  un  catarro  que  tuvo*.  El  de- 
cía, que  se  lo  quitara  poquito  a  poco,  porque 
así  le  dolería  menos,  y  yo  tiré  con  todas  mis 
fuerzas...  ¡Le  hice  un  daño!...  (Mirando  ha- 
cia el  techo.)  ¡Perdóname,  Paquito! 
Tienes  que  olvidar,  Lucre.  Todavía  eres  jo- 
ven, y  la  Naturaleza  tiene  sus  fueros. 
¡  Y  qué  fueros,  chica,  qué  fueros !  ¡  Ni  los  fue- 
ros vascos!  ¡Soy  toda  fueros! 
Paco  se  murió  hace  cuatro  años.  Tú  estás 
guapa,  eres  joven... 

¿Quién  se  va  a,  fijar  en  una  pobre  viuda? 
¡  Caramba!  ¡  Ahora  resulta,  Lucre,  que  la  que 
tiene  que  consolarte  a  ü  soy  yo  ! 
Si  he  venido  a  eso  :  a  que  me  aconsejes.  Mi- 
ra,, un  amágoi  de  Arturo  Bedoya  me  ha  invi- 
tado al  baile!  "del  Centro  de  Hijos  de  Madrid. 
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Yo  creo  que  éste  es  un  echado  de  Arturo,  Y 
estoy  en  duda.  ¿Debo  ir  al  baile,  Marina? 
Marina       ¿Por  qué  no,  tonta? 

Lucrecia      ¿Y  si  fuera  Arturo  y  me  sacara  a.  bailar? 

Marina  Te  haces  rogar  mucho...  mucho,  y  por  úiu- 
mo,  como  si  no  pudieras  evitar  el  compromi- 
so, sales  y  das  un  par  de  vueltas.  Un  poqui- 
to; nada  más,  para  empezar. 

Lucrecia      Es  que  si  empiezo...  no  sé  cuándoi  acabaré... 

¡Pobre  Paquito!  Porque  es  una  cosa,  Mari- 
na, que  sólo  de  pensarlo  bailo  sola. 

Marina  De  modo  que  Arturo...  Es  muy  amigo  de  Jus- 
to... Lo  que  yo  no  sabía  era  que  te  hiciera  la 
coirte. 

Lucrecia  No  seas  mal  pensada.  Arturo  me  pretendió 
antes  de  casarme  yo  con  Paco.  Después  él  se 
casó,  enviudó,  y  yo  también...  Pero  no  creas... 

Marina       ¿Te  ha  escrito? 

Lucrecia  ¡No  me  tires  de  la  lengua!  ¡No  me  sonsa- 
ques, Marina!  Si  yo  no  tengo  secretos  para 
ti.  Quizá  él  piense...  Ya  sabes  cómo  son  los 
hombre.  Pero  yo  no  he  notado...  vamos... 
¿Te  lo  iba  yo  a  ocultar?  ¡De  ninguna  manera! 

Marina  Mira,  Lucre;  el  sábado  viene  Arturo  a  casa. 
¡El  sábado  te  aguardo! 

Lucrecia  ¡Mujer!... 

Marina        ¡El  sábado  te  espero! 

Lucrecia      ¡Marina,  no  me  hagas  hacer  locuras! 

Marina       Ya.  lo  slabes.  ¿Vendrás'? 

Lucrecia      Vendré  a  verte  a  ti. 

Marina       ¿El  sábado-? 

Lucrecia      Por  la  mañana.  Así   no  me   lo  encuentro 

aquí,  porque  él  vendrá  por;  la  tarde. 
Marina       Vendrá  a  eso  de  la  una- 
Lucrecia      Que  conste  que  yo  sólo  vengo  a,  verte  a  ti, 
Marina, 

Marina       Bueno,  bueno,  comoi  quieras. 

Lucrecia      Y  tú  sigue  mi  consejo...  que  te  diga  él  la 

verdad  y  que  te  pida  perdón.  ¿Y  el  niño? 
Marina       Dentro  está  el  angelito. 
Lucrecia      ¿Pero!  esta  aquí? 

Marina  ¡Ya  lo  creo!  Ahora  está  dormidito,  porque 
ha  pasado  una  mala  tarde  y  nos  la  ha  hecho 
pasar  a  todos.  Justo  no  ha  dormido  la  siesta. 
Ahora  se  ha  echado  un  rato.  No  lo  saco  por 
no  despertarlo.  Ya  lo  verás.  Tiene  la  cara  de 
su  padre.  ¡Cuando  tenemos  un  hombre,  có- 
mo nos  hace  sufrir! 
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Lucrecia     También  se  sufre  no  teniéndolos.  (Se  besan 

y  se  despiden.) 
Marina        ¡ Hasta  el  sábado! 

Lucrecia      ¡Pobre  Paquiito!  No  salgas,  Marina,  no  sal- 
gas. 

Marina       ¡Adiós,  adiós! 


ESCENA  IV 

MARINA  y  JUSTO 

D.  Justo  (Saliendo  por  la  primera  derecha,  medio  dor- 
mido y  restregándose  los  ojos  y  abriendo  mu- 
cho la  boca,  como  si  no  hubiera  dormido 
bastante.)  Hay  que  ver  la  tarde  que  me  está 
dando  el  niño»,  Marina.  ¿Peirfcw  qué  piensas 
hacer? 

Marina       No  sé.  Lo  que  sí  sé  es  lo  que  tú  has  hecho. 

D.  Justo  Perla  mujer,  sé  razonable.  Ese  niño  tiene  pa- 
dre, tiene  madre.  ¡No  me  busques  un  con- 
flicto, Marina! 

Marina  No  te  busco  nada.  Ya  he  escrito  a  mi  herma- 
na Rafaela. 

D.  Justo  ¡Mujer!  ¿Pero  qué  has  hecho?  ¡Con  el  genio 
que  tiene  Rafaela!  (Aterrado.)  ¡Vendrá  de 
seguro! ... 

Marina       Ella  lo  arreglará  todo. 

D.  Justo      Es  para  volverse  loco. 

Marina       No  sé  para,  qué  lo  niegas. 

D.  Justo      Té  han  llenado  la  cabeza  de  mentira». 

Marina  No.  Me  han  dicho  la  verdad.  ¿Pero  es  que 
me  has  tomado  a  mí  por  tonta?  Pues  no  lo 
soy,  ¿sabes?  Y  no  te  empeñes  que  yo  cam- 
bie de  criterio.  Justito  tendrá  dos  padres  y 
dos  madres.  ¡Pues  no  faltaba  más! 

D.Justo       ¿Pero  qué  dices?  ¡Justito! 

Marina       Desde  hoy  se  llama  Justito. 

D.  Justo  ¡  Dos  padres,  dos'  madres,  dos  nombres !  Es- 
te niño  lo  tiene  todo  doble.  ¡Marina,  com- 
prende la  situación  difícil  en  que  me  has 
puesto!  Vendrá  la  madre  del  niño,  vendrá 
el  padre...  y  yo  no  tengo  nada  que  ver  con 
este  lío. 

Marina       Si  sigues  así,  ahora  mismo  cojo  mis  bár- 
tulos y  rae  voy. 
D.Justo       ¡Pero  qué  terca  ertes! 

Marina'       ¡Defiendo  tu  cariño,  defiendo  lo  mío!  No  lo- 
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das  liarían  lo)  que  yo  he  hecho.  ¡Coger  un 
niño  del  arroyo  y  traerlo'  a,  mi  casa,!  Sacri- 
ficar! mi  amor  propio  de  mujer  y  abrir  los 
brazos  a  ese  hijo  del  delito'. 
D.Justo  ¡¡Ahora  es  hijo  del  delito!!  ¿Y  si  vienen 
lo®  padres? 

Marina  Si  vienen  los  padres,  déjame  a  mí.  Lo  que  ya 
no  estoy  dispuesta  a  tolerar  de  ninguna  ma- 
nera es  que  te  emporres  en  negarme  lo  qué 
yo  he  visito  por  mis  propios  ojos.  Es!  mucho 
más  noble  que  confieses  claramente  tu  falta  y 
me  digas:  «Marina;  /ese  niño  es'  tan  mío 
como  taiyo.-  Ese!  niño  es  un  rayoi  de  sol  que 
ha  entrado'  en  nuestra  casa  y  que  nos  uni- 
rá toda  la  vida,)) 

D.  Justo  ¡  Mal  rayo  de  sol  me  parta !  Que  es1  tan  hijq 
mío  como  tuyo  podía  decirlo'  sin  mentir. 

Marina  De  lo  contrario  no1  te  lo  perdonaré  nunca. 
¿  Confiesas? 

D.  Justo  ¿Pero  cómo  voy  a  decirte  que  ese  niño  es 
hijo  mío,  si  no  lo  es?  Reflexiona,  Marina. 

Marina  No,  no ;  si  tú  eres  terco,  yo  lo  soy  más.  Yo 
quiero  tener  un  hlijjo..  ¡  ¡  Angelito ! !  ¡  Y  frío 
ha  sido  ni  para  ir  a  besarlo!  Anda  y  no  re- 
niegues de  tu  propia  sangre.  Llégate  y  dale 
un  beso.  En  nuestra,  cama,  esttá. 

D.  Justo  ¡Buena  la  habrá  puesto!  (Llevándose  las 
manos  a  la  cabeza  e  iniciando  el  mutis  por 
la  primera  derecha.)  ¡Señor!  ¡Señor! 


ESCENA  V 


MARINA  y  CASILDA 

(Después  de  una  gran  pausa  en  que  está  Ma- 
rina sola,  aparece  Casilda.) 

Casilda  Señorita,  ahí  esta  uh¡  señor  mnly  ¡nerviosa 
que  quiere  hablar'  con  don  Justo. 

Marina       ¿Qué  pelaje  tiene? 

Casilda       Mal  portao.  Yo  creo  que  no  debía  recibirle. 

Marina       ¿Mail  portado  dices? 

Casilda       Sí,  señorita.  ¿Aviso  al  señor? 

Marina       No;  quiero  yo  hablarle  antes  de  que  le  vea 

el  señor.  Que  pase  aquí. 
Casilda       Bueno.  (Mutis. ) 
Marina       Será  algún  pariente  de  esa  mujer. 
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ESCENA  VI 

MARINA,  BENJAMIN  y  CASILDA,  que  entran  pojj 
el  foro 


Benjamín    ¿Se  puede? 

Marina  Adelante. 

Benjamín    ¿Es  usted  doña  Mañiza? 

Marina       Servidora,  de  usted. 

Benjamín  ¡Señora,  yo'  v(engo  por  el  niño!...  ¿Dónde 
está? 

Casilda       ¡Por  el  niño!... 

Marina        ¡Casilda;  tú  a  la  cocina!  (Mutis  Casilda.) 

Oigame  usted,  caballero. 
Benjamín    ¿Pero  dónde  está? 

Marina       No  se  preocupe  usted,  cálmese,  cálmese,  que 

el  niño  está  donde  debo  estar. 
Benjamín    Donde  debía  estar  es  en  mi  casa,  señora, 
Marina       Si  usted;  le  IJijeme  carijño,  aquí  'también  lo 

queremos. 

Benjamín    ¡Esa  criatura  lleva  mi  nombre,  señora! 
Marina       ¿Que  lleva  su  nombre? 
Benjamín    ¿Pues  de  quién  loi  iba  a  llevar? 
Marina       ¿Pero  le  ha  reconocido  usted? 
Benjamín     ¡  Naturalmente! 
Marina       Pues  ha  hecho  ustled  muy  mal. 
Benjamín    ¿Quién  lo  iba  a  reconocer  si  yd  no¡  lo  réco» 
nozco? 

Marina  ¿Eh?  Ahora  caigo...  ahora  caigo.  Tiene  us- 
ted razón.  Tiene  usted  mucha  razón. 

Benjamín  (Ya  más'  tranquilo.)  ¡Gracias  a  Dios!  Ese 
niño  me  va  a,  costar  a  mí  la  vida. 

Marina       (Claro,  como  Justo  es  un  hombre  casado...) 

Usted,  para  que  el  niño  no  se  quedara  sin 
nombre',  le  dio  el  suyo.  ¡Caballero,  tiene  us- 
ted un  corazón  del  oro!  ¡Gracias,  muchas 
gracias,  en  nombre  mío  y  en  el  de  mi  es- 
poso! 

Benjamín    ¿En  nombre  de  su 'esposo? 
Marina        ¡Gracias,  cabialleíro! 

Benjamín  (¡Esta  mujer  está  loca!)  Vamos,  déjeme  us- 
ted de  historias  y  dígame  dónde  está  el  niño. 

Marina       El  niñc-i  está  con  su  padre. 

Benjamín  (Dando  un  salto.)  ¡Señora;  si  el  padre  so^ 
yo! 
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Ante  la  ley,  sí.  Pero  ante  el  mundo,  el  ver- 
dadero padre  es  don  Justó. 
¡Su  madre! 

¡Su  padre,  sí,  señor;  eso  lo  sabe  usted  lo 
mismo  que  yo  ! 

¿Que  yo  sé  que  no  soy  su  padre?...  ¡  Ay,  que 
se  me  bambolea  la  cabeza!...  (Trágico.)  ¡En- 
tonces mi  mujer  es...  una  infame! 
¿Su  mujer? 

Y  yo  soy  un...  desgraciado, 
¿Pero  es  casada  la  madre  del  niño? 
Conmigo',  desgraciadamente.  ¡Ah,  miserable! 
Ya,  ya...  se  me  va  cayendo  la  venda. 
Caballero,  yo  siento...  tranquilícese  usted.  No- 
quiero  que  mi  esposo  se  entere. 
Señora ;  acaba  usited  de  dar  vista,  a  un  mio- 
pe. ¡Imbécil!  Si  be  debido  comprenderla  to- 
do. Así  estaba  ella  siempre  diciéndome  que 
el  niño  no  había  sacado  nada  mío...  Cómo  la 
había  de  sacar.  ¡Primo!  ¡Primo!  ¡Más  que. 
primo ! 

El  padre  se  lo  recompensará  a.  usted. 
; Señora;  soy  pobre,  pero  honrado!  Ahora 
mismo  cojo  a  mi  mujer  y  la  obligo  a  que  irf# 
aclare  esto.  ¡Y  al  sinvergüenza  que  me  ha 
engañado!...  ¡A  ese  no  se  le  olvida!  Que  us- 
ted lo  pase  bien,  señora.  ¡  Ay,  Dios  mío,  qué 
desgraciado  soy! 

¡  Caballero! ! . . .  ¡  Caballero ! . . .  Buena  se  ha  ar- 
mado.  Y  todo  por  la  tozudez  de  este  hom- 
bre en  no  decirme  la  verdad.  Con  haberme 
advertido  que  Lola  era.  casada,  se  hubiera 
evitado*  este  disgusto. 


ESCENA  VII 

MARINA  y  JUSTO,  primera  derecha 


D.  Justo 
Marina 


D.  Justo 


¿Qué  escándalo  es  éste? 
Ahora  mismo  acaba  de  marcharse  el  marido 
de  Lola.  La  terquedad  tuya  va  a  traer  mu- 
chos disgustos  a;  estla  casa.  El  marido  dé 
Lola  se  ha  ido  acongoja  di  simo.  Pero,  ¿pon 
qué  no  me  has  dicho  que  era  casada? 
¿Pero  qué  dices?  ¿El  marido  de  Lola?  Pero- 
si  Lola  es  soltera. 
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Casada  y  requeteeasadn.  Me  lo  acaba  de  de- 
cir su  propio  marido. 
¡Imposible! 

¡Si  viera®  cómo  se  puso  cuando  le  dije  que 
el  niño  no  es-  hijo  suyo!... 
¿El  hijo!  de  quien? 
El  tuyo;  Justito. 

¿  El  hijo  de  Lola  ?  ¿  Que  Lola  ha  tenido  uií 
hijo  con  su  marido? 

No;  contigo1.  El  marido  de  Lola  no  ha  hecho 
más  que  reconocerlo. 

¿Pero  el  marido  de  quién,  Marina?  ¡Que  yo» 
me  vuelvo  loco! 

(Fuerte.)  El  marido  de  Loila;  el  que  ha  re- 
conocido a  tu  hijo. 

¿Pero  él  ha  dicho  eso?  ¿Pero  él  ha  dicho 
que  este  niño  lleva  su  nombre  y  que  es  hijo 
suyo,  .de  Lola  v  mío? 
Sí. 

¡Otro  padre! 

¡Es  decir;  él  na  sabe  todavía  quién  es  el 
padre ! 

¡Peno  qué  jateo  has  armado,  Marina! 
¡Si  tlodas  fueran  como  yo!...  Déjame,  déja- 
me, que  yo  lo  arreglaré  todo. 


ESCENA  VIII 


DICHOS  ij  CASILDA,  foro 

Casilda       Señorita,;  ahí  está  Lola. 

B.  Justo       ¡  Atiza  !   ¡  Lola  aquí ! 

Marina       La  espejaba...  Vendrá  por  su  hijo. 

B.  Justo       ¿Y  viene  sola? 

Casilda       Con  un  hombre. 

Marina  El  marido.  Mira.,  Justo;  vete  a  tu  habita- 
ción. A  mí  me  respetara;  pero  si  te  ve  a  ti, 
puede  ocurrir  una  desgracia.  Ese  hombre  ha 
sido  engañado.  Es  preciso  evitar  escenas  vio- 
lentas. 

D.  Justo  ¡Me  vuelves  loco!,  Marina!  ¡Tú  me  llevas  a 
un  manicomio! 

Marina       Déjame;  yo  lo  arreglaré  todo.  (A  Casilda.) 

Diles  que  pasen  aquí  y  que  aguarden  un  mo- 
mento. (Mutis  por  primera  derecha  doria  Ma- 
rina y  Justo.) 


ESCENA  IX 


CASILDA,  LOLA  y  NEMESIO  por  el  ¡oro 
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(Nemesio  trae  un  enorme  garrote  y  tiene  as- 
pecto facineroso.) 

Tengan  ustedes  la  bondad  de  esperar  un 
poco. 

No  será  mucho,  ¿verdad? 
No,  señor;  la  señorita  sale  en  seguida. 
No  queremos  nada  con  la  señorita.  Queremos 
ver  al  señor  Legua. 
Miya,  padre. 
El  señor  no  está. 
¡Tan  joven  y  tan  mentirosa! 
Oiga  usted... 
Anda,  anida  a  la  cocina. 
¡  Qué  tío  más  grosero ! 
Padre,  que  estamos  en  una  casa,  extraña. 
Ya  tengo  ganas  de  echarme  a  la  cara  a  este 
socio.  Ese  tipo  me  ha  confeccionado  a  mí  un 
meto  sin  más  ni  más,  y  no  le  tolero  ese  chi- 
rigoteo familiar  a  ese  tío  Legua. 
Miya,  padre. 

Bueno;  es  lo  mismo.  Pues  ese  tío  Miya  ha 
puesto  bandos  por  las  esquinas  de  Madriz  di- 
ciendo que  se  ha  permitido  el  lujo  de  hacer- 
me abuelo  por  obra  y  gilacia  del  Espíritu 
Santo,  j  Y  vamos ;  que  yo  soy  un  hombre  pa 
tolerar  eso!  ¡Aunque  sea  guardia! 
Padre,  no  se  ofusque.  El  declarará  la  verdad... 
¿Cómo?  ¡Ya  lo  creo!  Y  donde  ha  dicho  lo  del 
hijo,  dirá  ahora  lo  contrario;  aparte  de  una 
indemnización  que  tendrá  que  darnos.  ¡Por- 
que no  se  pisotea  así  como  así  el  nombre  de 
un  guardia  municipal  honrao!  Por  lo  pronto, 
a  este  tío  Juan  Tenorio,  le  voy  a  poner  en  un 
compromiso  gordo.  El  dice  que  ha  tenido  con- 
tigo un  Uiiño.  Nosotros,  cuando  salga,  nos 
sonreímos  unas  miajas,  nos  hacemos  los  ton- 
tos y  decimos  :  Queremos  ver  al  infante, 
lien©  usted  razón,  padre.  ¡Menudo  compro- 
miso para  ese  tío! 

Pero  no  habías  caído,  desdichada.  ¡A  veces 
eres  más  infeJiz  que  la  manteca  de  vaca! 
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Porgue  como  un  chico  no  es  un  chascarrillo, 
que  se  pue  improvisar,  rasulía  quo  el  Miya 
las  va  a  pasar  moras  y  verdes.  Y  entomces  yo 
me  dejo  caer  con  el  aquel  de  Ja  indemniza- 
ción. ¿Está  claro? 
No  está,  mal  pensao. 

En  el  cerebro  de  tu  padre  hay  sustancia  gri- 
sú cea. 

¿Y  siii  se1  negara? 

Pa.  alga  me  he  traído  yo  este  mondadientes. 


ESCENA  X 


DICHOS  y  MARINA 

Marina  (Por  primera  derecha.)  No  me  digan  ustedes 
nada, 

Nemesio  Algo  tenemos  que  decir.  ¿Usted  es  la  señora 
de  don  Justo? 

Marina  Sí;  soy  la  esposa  de  don  Justo...  Lo  sé  todo... 
tiodoi. 

Nemesio  Pues  para  eso  queremos  verlo.  Lo  que  ha  he- 
cho su.  marido,  señora.,  tiene  eme  tener  un 
castigo.  Que  no  se  tira  por  el  barro  el  nom- 
bre y  la  dignidad  de  toa  una  familia, 

Marina  Qué  se  va  a  hacer.  Ya  no  tiene  remedio...  jo- 
ven. (Echándose  en  brazos  de  Lola.)  ¡El  niño 
tendrá  dos  madres! 

Lola  ¿Pero  qué  dice  usted,  señora? 

Nemesio      Hable  usted  claro. 

Lola  Para  ser  madre,  lo  priineroi  quel  hay  que  te- 

ner es  un  hijo. 

Marina  Perdónete,  ustedes...  yo  estoy  muy  enuocio- 
nada.  ¡Si  usted  supiera  lo  triste  que  es  un 
matrimonio  sin  hijos!... 

Nemesio      Esta  mujer  está  mochales. 

Marina  Por  eso,  cuando  supe  que  mi  Justo  tenía  un 
hijo,  me  indigné  al  pronto;  pero  luego*  sentí 
dentro  ele  mí  una  gran  alegría.  Yo-  era  la 
culpable  de  los  disgustos  que  habíamos  teni- 
do;  yo  tenía  que  arrepentirme  toda  mi  vida, 
porque  no  cabía  duda  de  que  la  falta  era 
mía,  mía  sola,  ¿Ustedes  me  comprenden? 
(Se  limpia  una  lágrima.  Lola  mira  a  su  pa- 
dre en  la  creencia  de  que  Marinea  está  loca.) 

Lola  (Por  lo   bajo.)  Vamos,  padre...  Esta  mujerí 

está... 


¡Como  una  cabra!  Oiga  usted,  señora;  eso 
que  ustez  dicte  no  está  mal...  pero  vamos, 
nosotros. . .  ésta  y  yo...  no  hemos  venido  aquí 
para  chismorreos  familiares.  Si  ustedes  han 
tieníol  disgustos,  ustedes  allá,  y  Dios  con  tos; 
pero  lo  que  no  está  bien  es  que  a  mí  me  ha- 
ya hecho  abuelo  su  marido  poir  arte  de1  birli- 
birloque. Por¡  eso  queremos  hablar  con  él,  y 
al  mismoi  tiempo...  (Con  ironía.)  ver  al  niño. 
Tenemos  ganas  de  verlo;  sí,  señora,. 
Lo  comprendo,  sí...  Pero  no  tenga  usted  cui- 
dado. Ahora  mismo  voy  por  él.  ¡  Dichosa  us- 
ted que  puede  llamarse  madre! 
Estoy  rabiando  por  ver  a  mi  nieto. 
Y  yo.  Figúrese  usted. 

Me  hago  cargo.  Estarán  ustedes  'deseando! 
verle. 

No  tie  ustez  idea, 

Mi  ustez,  de  ganas  que  tenemos  de  verle,  no 
le  vamos  a  ver. 

¿Cómo  que  no?  Ahorja  mismo.  ¡Casilda! 
(Saliendo. )  ¡  Señorita ! . . . 
Tráete  al  niño.  (Mutis  Casilda  primera  dere- 
cha.) 

(Asombrado  y  mirando  a  Lola.)  ¡Que  traiga 
al  niño! 

¿Qué  dice  esta  mujer? 

¡ Qué  monada  de  criatura !  ¡Es más  gestero! ... 

¡  Hace  unos  puciheritos ! . . . 

(Sale  Casilda  con  el  crío  en  brazos.  Marina 

lo  coge  radiante  y  se  lo  ofrece.) 

¡  Mi  madre !  ¡  Pues  es  verdad ! 

¡Si  es  el  crío  de  Benjamín,  padre! 

¡Qué  rico  está!  (Lo  besa.)  Ha  pasado  una 

mala  tarde.  ¡Angelito!  (Se  lo  ofrece  a  Loia; 

esta  retrocede.) 

No  lo  cojas,  chica.. 

(Al  niño.)  ¿Quieres  irte  con  tu  madre? 
Con  su  madre,  sí;  pero  con  ésta,  no.  Seis 
y  éste  siete.  ¡Y  vaya  un  siete!  ¡No  lo  co- 
jas, Lola !  ¡  Que  me  planto ! 
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ESCENA  XI 


DICHOS,  ISABEL  y  BENJAMIN 


(Se  oye  dentro  un  ruido  de  voces  y  'de  dispu- 
ta. Casilda  grita.) 
Casilda       ¡  No  se  puede  posar  !  ¡  Que  no  se  puede  ! 
Isabel         (Entrando  furiosa.)  ¿Que  yo  no  puedo  pasar 
donde1  está  mi  hijo?  ¿De  dónde  has  sacao  tú 
eso?  Ya  lo  ves  cómo  se  puede.  (Todos  quedan 
estupefactos  al  ver  a  Isabel  y  a  Benjamín 
entrar  de  aquella  guisa.  Al  ver  al  niño  se  aba- 
lanza sobre  él  y  se  lo  quita  a  Marina,  besán- 
dole con  ahinco.)    ¡Benjaminito!  ¡Gloiria! 
¿  Quién  te  ha  robado  a  ti  ?  ¡  Ya  estás  con,  tu 
madre,  rico!  ¡Con  tu  madre  siempre! 
¿Pero  quién  es  usted? 

¡No  lo  está  usted  oyendo!  Yo  soy  la  madre 
de  este  niño.  Con  diez  vidas  no  pagaba  us- 
ted el  mal  rato  que  me  ha  hecho  pasar. 
¡Creí  que  al  pobrecito  le  habían  sacado  las 
.^mantecas ! 

¿Usted  su  madre?... 

Yo  soy  la  madre  de  este  crío,  Isabel  Palazón. 
(Mira  en  son  de  reto  a  todos.)  Y  a  ver  quién 
me  discute  eso.  Este  niño,  señora,  es  el  que 
usted  trajo  a  su  casa.  El  que  tenía,  su  marido 
de  usted  en  brazos¡  cuando  le  mandó  al  mío 
al  estanca  ¡Eso  es!  (A  Benjamín.)  Toma  el 
niño.  Y  ahora  quiero  que  haga  usted  el  fa- 
vor de  decirme  cuál   es   el  nombre  de  mi 
amante,  que  se  me  ha  oívidao. 
Marina       Demasiado  lo  sabe  usted. 
Benjamín     Esto  hay  que  aqlarlarta  (Usted  me  dijo  a 
mí  que  éstia  había  tenío  que  ver  con  su  es- 
poso. . .  ¡y  sólo  de  pensarlo ! . . . 
Lola  Padre;  otra  calumnia. 

Netmesio      Pues  lo  mismo  que  a  usted,  me  pasa  a  mí. 

El  marido  de  usted,  señora,  es  un  bocón  que 
se  v>a  mucho  de  la  lengua. 

Marina  Están  ustedes  en  mi  casa,  y  más  vale  ca- 
llar. 

Isabel         ¡Cómo  que  más  vale  callar!  ¡No,  señora! 

Que  soy  yo  muy  honrá  y  muy  de  mi  casa,  y 
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allí  no  han  entrao  ni  entran  más.  pantalones 
que  los  del  calzonazos  de  mi  marida 
Benjamín  ¡Isabel!... 

Isabel         (A  Marina.)  ¡Y  por  la  salud  de  mi  hijo  que, 

01  su  marido  de  usted  dice  la  verdad,  o  yo 
le  arranco  la  lengua  ! 
Marina       (Con  fingida  tranquilidad.)  ¿Ha  acabado  us- 
ted ya? 

Isabel         ¡No!  ¡Y  hablo  lo  que  me  da  la  gana! 
Marina       Bueno;  pues  acabe  usted. 
Isabel         Ya  he  acabado. 

Marina  Pues  yo  la  voy  a  decir  a  usted,  que  lo  que  de- 
be hacer,  es  callarse  y  no*  echar  leña  al  fue- 
go. Es  muj(  cómodo)  volver  ¿tarumba  a  un 
hombre  para  luego  querer  arreglarlo!  todo  a 
gritos. 

Isabel  ¿Pero  qué  dice  esta  mujer?  ¿No  oyes,  Ben- 
jamín? 

Benjamín     ¡Yo  necesito  a  un  hombre! 

Marina       Las  hay  que  no  son  lo  que  parecen... 

Isabel         ¡A  ésta  le  arranco  yo  los  añadidos! 

Marina  (Con  flema.)  ¡No  tengo  nada  postizo!  Este 
pelo  es  mío.  Lo  que  no  pueden  decir  todas. 

Benjamín  (Conteniéndola.)  No  te  acalores,  Isabel.  (In- 
dignado.) ¡Si  yo  cogiera  a  ese  granuja!... 

Nemesio  Yo  me  como  los  hígados  de  ese  tío.  ¡Como 
salga,  lo  mondo ! 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  DON  JUSTO 


D.  Justo  (Por  la  primera  derecha.)  ¡Recáscara!  Seño- 
res; esto  ha  sido  una  confusión. 

Marina        ¡Vete,  Justo,  vete! 

Isabel  ¡Ahí  lo  ties,  Benjamín! 

Benjamín     ¡Si  lo  cogiera  en  las  Ventas!... 

Nemesio      ¡Lo  mato! 

Lola  ¡Padre,  por  Dios! 

D.  Justo       ¿Pero  me  quieren  ustedes  oír? 

Nemesio  j  El  que  me  va  a  oír  a  mí  es  usted,  sinver- 
güenza ! 

Marina        ¡Vete  dentro,  Justo!  ¡Déjame  a  mí!... 

D.  Justo  Yo  soy  el  amo  de  mi  casa.  ¡  Yo  soy  el  ca- 
beza de  familia! 

Benjamín  (Haciendo  ánimo.)  ¡Pues  yo  le  rompo  a  us- 
ted la  cabeza! 
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Marina  ¡Rompilón! ...  (Marina  contiene  a  Justo;  Lo- 
la, a  Ñemesio;  Benjamín,  a  Isabel.  Gran  con- 
fusión.) 

Nemesio      ¡Loi  mato!  (A  Lola.)  ¡Déjame! 

Lola  Padre :  que  pué  usted  ir  a  preisádio. 

Marina  Métete  dentro.  Anda,  Justo;  déjame,  cpie  yo 
lo  arreglaré  todo. 

D.  Justo  ¡Esto  va  a  ser  mi  ruina!  (Va  a  hacer  mutis 
protegido  por  Marina,  Los  otros  avanzan 
amenazadores,  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


decoración  del  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA 

MARINA  y  JUSTO 

(Sentado,  o¡ea  un  periódico.)  Oye,  Marina. 

¿Qué  te1  parece  si  este  verano  te  llevara  a 

Fuenterrabía? 

Yo  no  salgo  de  Madrid. 

Ya  le  he  escritoi  a  Ricardo  Barahona  para  que 

nos  prepare  un  hotelito. 

Irás,  tú  solo. 

Estaremos  a  dos  pasos  de  Francia.  (Con  fin- 
gido regocijo.)  Si  un  día  nos  levantamos'  de 
humor,  ¡zas!,  pegamos  un  brinco  y  a  París. 
¡Oh,  París! 

Yo  no  pego  brincos.  (Hay  una  larga  pausa. 

Marina  le  espía  con  rabia  reconcentrada.) 

Si  quieres,  esta  tarde  claremos  una  vuelta. 

Yo  no  doy  vueltas.  (Otra  pausa.) 

¿  Sabes  que  vende  el  coche  Lorenzana?  Lo  da 

baratísimo!. 

Por  mí,  ya  lo  puede  regalar. 

Si  tú  quieres,  lo  compramos. 

Yo  no  compro  nada.  Lo  que  quiero  es  que 

me  dejes  en  paz. 

¡Pero,  Marina,  por  Dios!  ¿Vas  a  estar  así 
toda  la  vida?  ¿Es  que  quieres1  matarme? 
Descuida ;  me  moriré  yo  antes. 
Pero,  mujer,  piensa  el  daño  que  me  haces... 
No  hago  daño  a  nadie  más  que  a  mi.  Yo  es- 
taba ya,  dispuesta  a  perdonártelo  todoi...  to- 
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do...  hasta  hacer  las  veces  'de  madre  con  esta 
niño...  fruto  de  unos  amores  criminales.  Tú 
sabes  que  yo  estaba,  dispuesta  a  abrir  mis 
brazos  a  ese  hijo  del  arroyo... 
¡  Cómo  estás  poniendo  a  la  criatura ! 
¡Y  se  lo  han  llevado!  Siendo  hijo  tuyo,  Jus- 
to. ¿No  te  da  pena  el  pensar  que  no  podrás 
llamarle  nunca  hijo,  y  que  si  algún  día  esa 
criatura  sabe  su  origen,  si  sabe  que  nació 
del  delito,  renegará  de  ti,  y  no  te  buscará 
nunca  para  decirte:  «¡Eres  mi  padre»,  sino 
que  su  boca  sólo  se  abrirá  para  gritar :  «¡  Ay, 
mi  madre!»? 

¡Ay,  mi  madre;  qué  jaleo  has  armao,  Ma- 
rina, desde  que  mistes  a  ver  al  zapatero!  ¿Es 
que  no  es  bastante  lo  que  pasó  aquí  el  otro 
día? 

Yo  no  he  tenido  la  culpa.  ¡Tan  contenía  co- 
mo estaba  yo!  Como  tú  te  vas  por  ahí,  no 
te  das  cuenta  de  lo  sola  que  me  dejas  entre 
estas  cuatro  paredes.  ¡Tener  un  niño!  ¡Te- 
ner un  hijo!... 

Ya  verás,  nenita...  ya  verás...  cómo  Dios  nos 
lo  concede.  (Acariciándola.)  Porque  tú  no  sa- 
bes lo  que  yo  te  quiero,  Marina.  Si  no  vivo 
cuando  veo  un  mohín  de  disgusto  en  tu  ca- 
ra... ¡Que  si  te  quiero!...  Sería  capaz  de  gri- 
tarlo en  la  calle  y  poner  carteles  en  las  es- 
quinas y  anuncios  en  los  periódicos,  apos- 
tándome a  que  no  hay  un  hombre  en  el  mun- 
do que  quiera  tanto  a  su  mujer  cita  como  yo 
a  la  mía.  (Va  a  abrazarla.) 
(Retirándolo.)  ¡Hijo,  qué  pegajoso  estás!. 
Pero...  Marina...  ¿qué  quieres? 
Que  me  digas  la  verdad...  que  me  lo  confie- 
ses todo.  Dime  que  tienes  un  hijo.  Será  me- 
jor para  los  dos. 
¡Señor,  Señor! 

A  terca  no  me  ganas.  Si  quieres  comer,  la 
chica  te  pondrá  la  mesa.  (Mutis.) 
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ESCENA  n 


JUSTO,  luego  PEDRO  Y  NEMESIO 
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¡Y  luego  dicen  que  los  hijos  dan  disgustos! 
¡Lo  que  da  disgustos  es  no  tenerlos!  Decidi- 
damente yo  me  proporciono  uno. 
¿Se  puede?  (Aparece  en  la  puerta  Pedro  y 
Nemesio.) 

Adelante.  ¿Qué  hay? 
Ya  está  tó  arreglao. 
(Alegre.)  ¿De/  verdad? 

La  chipén,  don  Justo.  Pa  eso  traigo  a  Ne- 
mesio*. 

Yo  me  he  convenció  de  que  usted  es  una  per- 
sona decente. 
Este  se  me  resistía... 
Calcule  usted  lo  que  es  dejar  un  hijo. 
(Mira  a  la  puerta  y  les  recomienda  que  guar- 
den silencio.) 

(Bajo.)  Pero  es  lo  que  yo  le  he  dicho :  ((Mira, 
Nemesio' :  yo  sé  que  ta  dé  costar  trabajo  de- 
jar un  hijo...  eso  es  mu  duro;  pero  lo  es  más 
el  no  tener  un  duro.  Tú  eres  guardia,  has 
servio  mucho  ;  pe  rio  ya  no  sirves  para  ná. 
Tiesi  seis  a  tu  cargo.  ¡Hazte  cargo!  Y,  total, 
que  lo  he  convencido  y  esta  tarde  vendrá 
con  el  niño  a  dejarlo. 
¿El  niño,  está  aleccionado? 
En  su  clase  ha  recibido  buena  educación. 
Digo  si  sabe  lo  que  tiene  que  hacer. 
Yo.  he  preparado  la  «mis  en  cene».  Al  verle 
a  usted,  dará  un  grito  y  dará  un  paso,  y  «Jue- 
go el  grito  finá  de  «usted  es  mi  padre»,  y  un 
abrazo.  Va  a  ser  un  cuadro  que  ni  el  de  la 
Esposa  Mártir.  Y  usted  prepare  a  doña  Ma- 
rina. 

Gracias' ;  me  han  salvado  ustedes  de  un  apu- 
ro muy  grande. 
El  niño  ha  hecho  su  suerte. 
Me  van  ustedes  a.  permitir  que  yo  les  haga 
un  obsequio!.  (Se  mete  la  mano  en  la  cartera 
y  saca  unos  billetes.) 
El  niño  vendrá  esta  tarde. 


\ 
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Yo  quedo  tranquilo',  poi  que  lo  dejo1  comjol  si 
estuviera  en  mi  casa. 

Mejor ;  porque  m  tu  casa,  Nemesio,  falta  al- 
gunas veces  el  alimento;  pero  aquí,  no.  ¡Te 
digo  que  el  niño  ha  hecho  su  suerte!  Y  us- 
ted, a  mandar,  don  Justo.  (Cogen  los  billetes 
y  se  los  guardan.) 
Hasta  luego,  don  Justo. 
¡Y  prepare  usted  a  doña,  Marina! 
Descuide.  Y  ahora  tengo  yo  que  pensar!  qué 
le  digo...  (Los  despide  por  el  foro  y  él  hace 
mutis  por  primer  término  derecha.  Suena  el 
timbre  de  la  puerta.  Sale  Casilda  cantando.) 
«Gitanillo...  Gitanillo.  No  me  mates,  gitani- 
11o...»  (Cruza  la  escena  y  se  oye  dentro  el 
resto  de  la  copla.  Un  instante  después  sale 
Casilda  corriendo,  defendiéndose  de  Eladio, 
su  novio.)  ¡Vete  en  seguida!...  ¡Vete,  Ela- 
dio! ¡Que  la  señorita  no  quiere  que  vengas 
más  a  casa!  Que  me  va  a  echar.  ¡Si  vieras 
cómo  me  puso  el  otro  día!... 
Por  tu  salud  no  me  digas  eso.  Que  a  ti  no 
hay  quien  ta  faite  mientras  yol  respire.  (Se 
va  arrimar.) 

Que  están  ahí,  vele.  ¡Estate  quieto! 
¿Quietol  yo,  elantei  e  ti,  gitana?  ¡Que  no, 
vamos!  Eso  es  lo  mismo  que  decirle  ar  so 
que  no  alumbre,  al  agua  que  no  moje,  ar 
viento  que.  no  sople  y  a  un  automóvil  que  no 
atropelle.  Pero,  chiquilla,  si  es  quei  te  miro 
y  no  hay  en  toa  mi  tierra  una  mu  jé  tan  jun- 
cá,  tan  fina,  tan  servisiá  como  tú.  ¡Ole! 
¡Calla,  Eladio!  ¡Que  está  ahí  la  señorita! 
¿Y  qué?  ¿No  eres  tú  otra  señorita?  En!  cuan- 
to ahorremos  pa  el  traspaso  de  esa  tiendesi- 
ya,  tú  no  limpia  s  más  suelos  que  el  de  mi  Ca- 
sa,, ni  sepiyas  más  chaqueta  que  la  mía,  ni 
le  fríes  a.  nadie  un  huevo  más  que  a  tü  rua- 
ría A  Eladio  Marismiya,  que  le  gustan  los 
huevos  fritos  un  porción. 
Sí,  Eladio...  Pero  vete  ahora. 
¡Pos  dame  un  beso! 
No,  no,  Eladio. 
No  me  lo  niegues,  Casirda. 
Espérame  luego  en  el  Retiro. 
Dámelo  aquí,  chiquilla,  que  en  el  Retiro  nos 
ve  el  guarda,  y  me  cuesta  una  peseta. 
¡  Ay,  Eladio ;  si  sigo  con  la  señorita  Marina, 
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Eladio 


Casilda 
Eladio 


Casilda 
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Casilda 
Eladio 


yo  me  muero!  Désete  que  ha.  reñido  con  don 
Justo,  hay  días  que  damos  tres  paseos  a  la 
Moncloa,.  De  noche  caigo  muerta.  ¡Cuando 
pienso  que  voy  a  estar  en  mi  casita,  senta- 
da todo  el  día  cuidándote!... 
Te  voy  a  comprar  tire  jamaca  y  un  chastelón 
y  muchos  almohadones  y  dos  criás.  ¡Ya  ve- 
rás el  ruido  que  va  a  forma  la  mujer;  de 
Eladio  er  lechero!  Pal  traspaso  nos  harán 
falta  unos  ochenta,  duros. 
Yo  tengo  ochenta  y  cinco;. 
Augúrate  tú  la  leche  que  podemos  comprar* 
con  ochenta  y  sinco1  duros.  ¡Vaya  negosio! 
¡Y  ole  mi  niña!  ¡Nos  vamos  a  hinché,! 
¡Qué  bien,  Eladio! 

¡Lo  ruejo  de  la  sircunstiansia,  gitana!  Por 
lo  pronto,  Gasirda,  pa  eso  de  la  vágilansia 
y  er  cuidao  der  negosio  yo  me  tendré  que 
queá'en  la  tienda,  y  tú  saldrás  a  repartir  por 
las  casas  después  de  ordeñar. 
¡Que  viene  la  señorita,  Eladio!! 
¡  Te  aguardo  en  el  Retiro ! 
(Eladio  pega  un  brinco  y  sale  escapado  en 
el  momento  en  que  sale  Marina  y  Justo:  Ca- 
silda hace  mutis  detrás  de  Eladio.) 


ESCENA  III 

MARINA  y  JUSTO 


D.  Justo 

Marina 
D.  Justo 
Marina 
D.  Justo 


Marina 


D.  Justo 


Bueno,  Marina,  ¿Tú  serás  capaz  de  perdo- 
nármelo todo  si  te  digo  la  verdad? 
Sí,  Justo. 
¿Sea  lo>  que  sea? 
Lo  que  sea. 

Pues  bien,  Marina;  puesta  que  es  necesario, 
te  lo  diré.  (Decidido  y  solemne.)  ¡Yo  tengo 
un  hijo! 

(Alegre  y  triunfante.)  ¡Por  fin!  Si  yo  espe- 
raba romper  esa  terquedad  tuya  y  que  me  lo 
confesaras  todo...  Lo  sabía...  tenía  confianza 
en  ti... 

Pero  no  es  e¡L  nlñd  de  Isabel...  No  es  el  que 
tú  trajiste.  Te  abriré  mi  corazón  para,  que  no 
haya  entré  nosotros  la  más  ligera  sombra  do 


sospecha.  Es  ¡preciso  que  vuelva  ai  esta  casa 
la  paz. 

Estaremos1  en  la  gloria. 

Aquí  paz,  id  primero,  y  después,  gloria.  ¡Yú 

tengo  un  hijo  con  Lola! 

lY  cómo  lo  negó  la  muy  descarada!  ¡Y  era) 

verdad! 

Era  verdad.  Te  haiblo  como  a  un  confesor;  ya 
quiero  que  tú  me  perdones. 
(Abrazándole.)  ¡Así  te  quiero,  Justo! 
Ese  niño  que  lleva  mi  sangre,  yo  no  lo  he  visto 
nace'r.  Fué  una  de  esas  locuras)...  ü!n  momen- 
to de  desvarío...  (Va  pensando  la  historia 
mientras  la  relata,)  Vi  a  Lola  en  un  tranvía 
de  las  Ventas.  Yo  iba  al  Hipódromo,  y  cho- 
caron los  dos  coches... 
(Alarmada.)  ¿Te  harías  daño,  Justo? 
Yo,  noi...  Pero  vi  caer  al  suelo  una  mucha- 
cha; se  arremolinó  la  gente...  pregunté  y  de 
un  grupo  me  dijeron  que  aquella  muchacha 
se  había  tirado  en  marcha.  ¿Y  se  ha  hecha 
daño? — Sí,  señoir. — ¿Se  ha  herido? — Se  ha  he- 
rido.— ¿Dónde? — En  la  plataforma  posterior... 
con  la  manivela  del  torno — .  La  llevamos  a 
la  Policlínica,  y  de  aquel  choque  vino  nues- 
tra amistad  y  el  niño. 
¡Hija  de  mi  alma! 

Yo  he  sufrido  mucho,  Marina;  antes,  de  de- 
cidirme a  decírtelo  todo...  pero  eija  necesa- 
rio, y  ya  lo  sabes.  Esta  tarde  estará  el  niña 
entre  nosotros 

¡Qué  contestja  estoy-,  Justo!  Sív  sí;  él  niño! 
aquí.  ¡Ya  lo  creo!  Leí  educaremos,  le  dare- 
mos una  carrera...  ¿Lo  ves?  Yo  deseaba 
arrancarte  esta  declaración  Estoy  muy  con- 
tenta... ¿Y  qué  tiempo  tiene  el  niño? 
(Un  poco  turbado.)  Cinco:  años...  Los  cum- 
plió hace  poco. 
¿Y  cómo  se  llama,? 

(Confuso.)  ¿Cómo  quieres  que  se  llame? 
¿Justo? 

No.  Como  el  abuelo.  (¿Qtino  se  llamaría  el 
abuelo?)  Daniel.  Así  se  llamaba  el  abuelo  dé 
su  madre.  (Timbre.) 
Han  llamado. 

Recibe  a  quien  sea,  que  yo  voy  a  trabajar  eií 
mi  despacho.  (Marina  va  hacia  el  foro,  mien- 
tras Justo  se  pasa  la\  mano  por  la  cabeza%  y 
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Casilda 


dice  al  hacer  mutis.)  ¡  Qué  trabajo  me¡  ha  cos- 
tado este  primer  capítulo'!  ¡Uf!, 
(Por  el  ¡oro.)  Es  la  señorita  Lucrecia. 


ESCENA  IV 

LUCRECIA  y  MARINA 


Marina 
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Lucrecia 


¡Ah,  Lucrecia!  Pasa,  mujer,  pasa...  Pero  qué 

elegante  vienes. 

¡No  exageres,  "Mairtnia! 

Estás  guapísima. 

Es  que  eres  muy  buena.  ¿Y  Justo? 

Está  en  su  despacho.  Está  muy  atareado.  Co» 

mo  le  quieren  hacer  concejal... 

¿Se  arregló'  lo  tuyo? 

Sí...  ya,  jo  creo.  ¡Si  vieras  qué  trabajo  me'  Ha 
costado!... 

¿Tienes  aquí  et  chico? 

Esta/  tarde  viene.  Y  n$  hermana  también^ 
Pero  chica,  es  que  no  me  canso  de  mirarle. 
¿Me  está  bienl? 
Te  sienta  maravillosamente. 
Haca  dos  meses  que  me  lo  hice;  pero  comd 
no  tengo  gusto  para  nada,  no  me  lo  he  que- 
rido ¡poner... 

(Maliciosa.)  Potri  eso,  como  daba  igual,  te'  lo 
has  puesto  hoy.  A  mí  me  daba  el  corazón  que; 
venías  esta  tarde. 

En  seño...  créete  que*  no  pensaba  venir.  ¡No 
met  acordaba  de  nada'^  de  nada  de  lo  que  ha- 
bíamos hablado! 
Ni  yo. 

He  venido  por  ti :  créetelo. 
Gracias,  mujer,  gracias.  Voy  a  decirle  a  Jus- 
to que  estas  aquí.  (Hace  mutis  por  la  prime- 
ra derecha.  Timbre.) 

¿Será  Arturo?  (Se  mueve  con  inquietud;  sa- 
ca el  espejo  del  bolso  y  se  mira.  Se  da  polvos 
y  se  compone  unos  rizos  que  juegan  bajo  el 
sombrero,  y  se  mira  la  punfita  de  sus  deli- 
ciosos zapatos.)  ¡Estoy  como  azorada!  ¡Es* 
que  no  puedo  parar!  ¿Será  él?  (Poniéndose 
la  mano  en  el  corazón.)  ¡Perdóname,  Pa- 
quito! 


ESCENA  V 


LUCRECIA,  MARINA  y  JUSTO,  que  salen  por  la  pri- 
mera derecha 

D.  Justo      Lucrecia...  Perdóneme  usted.  Estaba  liado  con 

unos  papelotes.  (La  saluda.) 
Lucrecia      Enhorabuena.  Ya  sé  que  va  usted  a  ser  con» 

cejal. 

D.  Justo  Se  han  empeñado  porque  soy  hijo  den  distrito 
del  Hospicio.  Pero  me  fastidian. 

Marina  Recibimos)  una  da  recados,  y  recomendacio- 
neis  que  no  tienes  idea.  Y  todavía  no  es  más 
que  candidato. 

D.  Justo      Da  mucho  trabajo». 

Lucrecia      Pero  usted  es  listo;  ya  sabe  lo  que  hace. 
D.  Justo      Pero  butenlo,  Lucrecia,,  hablando  de  otra  cosa, 

¿qué  es  de  su|  vida?  Yo  la  encuentro  mejoií 

que  nunca. 
Marina       Lucrecia  es  feliz. 

Lucrecia      No  digas  eso,  Marina.  ¿Yo  feliz?  (A  Justo.) 

La  muerte  de  mi  Paco  fué  un  golpe  fuerte. 

¡Dejó  un  vacío  muy  grande! 
D.  Justo      Pero  ya,  ya  sabemos  que  hay  aspirantes... 
Marina       Paco  tendrá  pronto!  sustituto,  no  lo  dudes. 
Lucrecia      No  le  haga  usted  caso.  Marina  quiere  que- 

toarme  la  sangre  ¡Sustituto  a  Paco!  ¡Imposw 

ble! 

Casilda       Eli  señorito  Arturo. 

(Lucrecia  repite  sus  movimientos,  se  arregla 
la  falda,  se  alisa  el  pelo,  se  mira  los  zapatos 
y  se  pasa  la  lengua  por  los  labios.  Entra  Ar- 
turo. Es  un  hombre  coloradote,  tímido,  de 
pancita  prominente.  Tipo  de  rentista;  tiene 
los  dedos  llenos  de  piedras  y  un  alfiler  de 
corbata.  Entra  con  derla  timidez.) 


ESCENA  VI 

MARINA,  LUCRECIA,  ARTURO  Y:  JUSTO 

Arturo  Caramba...  ¿Como  está  usted,  Marina?  ¿Y  us>- 
ted,  Lucrecia?  (Saluda  a  las  dos.)  Hola,  Jus- 
to; venía  a  hablarte.  ¿Recibiste  el  recado? 
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B.  Justo      Sí;  te  esperaba,. 

Lucrecia      Yo  me  retiro,  Marina. 

Arturo        ¿Si  eis  por  causa  mía?... 

Lucrecia      Cuando  usted  llegó,  me  iba,  a  desdedir. 

Marina  No  seas  tonta,  mujer.  ¿Qué  prisa  tienes? 
¡Siéntale!... 

Lucrecia      Bueno...  Un  momentd... 

D.  Justo  Siéntese  usted,  Arturo.  (Se  sienta.  No  le  qui- 
ta ojo  a  Marina  y  está  nervioso.  A  Arturp.) 
¡Te  encuentro  mejor,  Arturo! 

Marina  La,  buena  vida.  Desde  que  se  quedó  viudo*, 
ha  engordado. 

Arturo        ¡Pues  he  sentido  mucho  a  la  pobre  Clotilde! 

Lucrecia      ¡Ay,  loo  que  se  van  no  vuelven! 

Marina  Por  eso  n'o  quiero  yo  irme.  ¡Y  ciudado  que 
éste  me  hace  cada  'trastada!... 

Arturo  ¡Bah!...  Losi  disgustillos  no  vienen  mal  a  ve- 
céis. ¡Si  no  hubiera  disgustos  no  existirían 
las  reconciliaciones! 

Marina  ¡Ay,  qué  cabeza  la,  mía!  Con  permiso'...  Tierno 
una  que  estar  en  todo.  (Mutis  tercera  dere- 
cha.) 

D.  Justo  Ya  me  han  dicho  que  estuviste  en  el  baile 
del  Círculo. 

Arturo  Sí.  (A  Lucrecia.)  Por  cierto  que  estuve  ha- 
blando de  usted  con  la  de  Herrera. 

Lucrecia      Me  cortarían  ustedes  un,  trajecito. 

D.  Justo  Arturo  no  abre/  'la  boca  más  que  para  ala- 
barla a  usted.  Me  consta. 

Arturo        ¡Por  Dios!  Yol.. 

Lucrecia  Usted,  acaso  no.  Pero  Juanita,  sí.  ¡Tiene  ulna 
lengua  de  aguja!  La  temen  en  todas  partes. 
No  tiene  una  amigan  En»  el  Ritz,  cuando  se 
arrima  a  un  grupo,  lo  disuelve.  ¡Con  decir- 
les a  ustedes  que  la  llaman  la  «ley  marcial»! 

Marina        ¡Justo!  (Desde  dentro.) 

D.  Justo      ¿Qué  quieres? 

Marina       Ven  un  momento. 

D.  Justo      Con  vuestro  permiso!.  (Mutis.) 

Lucrecia      Usted  es.  muy  dueño.  (Qué  bu'enos  amigos.) 

Arturo  Pues  Juanita  me  ha  hablado  muy  bien  de  us- 
ted. Yo  no  hubiera  permitido  otra  cosa. 

Lucrecia      Es  usted  muy  amable. 

Arturo        Hago  siempre  justicia. 

Lucrecia      Repito  lasl  gradas. 
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ESCENA  VII 

LUCRECIA  y  ARTURO 


(Durante  un  momento,  don  Arturo  mira  de 
reojo  a  Lucrecia,  y  ésta,  a  don  Arturo.  Lu- 
crecia aguarda  el  ataque  y  suspira  queda- 
mente. Don  Arturo,  nervioso,  se  atusa  el 
bigote  y  juguetea  cqrt,  la  cadena  del  relojr 
para  que  Lucrecia  se  jije  en  las  joyas.  Lu- 
crecia cruza  las  piernas,  y  deja  al  descu- 
bierto dos  torneadas  pantorrillas.  Arturo  mi- 
ra disimuladamente,  y  Lucrecia  hace  un  ges- 
to de  pudor  y  se  baja  la  jalda.) 

Arturo        ¡Cuánto  tiempo  sin,  verla! 

Lucrecia  Mucho. 

Arturo        ¿Quiere  usted!  creer  que  no!  he  olvidado  el  óm 

que  la  vi  por  la  primera  vez? 
Lucrecia      ¡Quién  se  acuerda  ya!... 

Arturo  Fué  en  casa  de  Tarazona,  Ya  hace  siete  años.. 
Lucrecia      Sí  hará,  si... 

Arturo        Siete  años...  Después,  usted  se  casó. 

Lucrecia      Y  usted. 

Arturo        Y  me  quedé  viudo. 

Lucrecia      Y  yo. 

Arturo        Yo  perdí  a  mi  Clotilde. 

Lucrecia      ¡Ay,  y  yo  a  md  Pa,co! 

Arturo  Sin  ofenderla  a  usted,  mii  Clotilde  era  una* 
santa. 

Lucrecia      ¡Pues  y  mi  Paco!...  ¡Qué  bueno  fué! 

Arturo        Siempre  es  bueno  el  que  se  muere. 

Lucrecia  El  me  comprendió.  Me  hizo  fed&s.  ¡Pero  Dios 
quiso  llevárselo! 

Arturo  Que  nos  aguarde  allí  muchos  años.  (Silencio 
prolongado  en  el  que  los  dos  se  espían.  Lu- 
crecia hace  un  movimiento  y  levanta  la  jalda 
un  poquito  más.  Arturo  muerde  el  puño  det 
bastón  y  la  mira  con  el  rabillo  del  ojo.) 

Lucrecia      ¡No!  podré  olvidarlo!  ¡Ay,  Paco! 

Arturo  ¡Mi  pobre  Clotilde  era  una.  mujer  de  su  casa, 
sin  ofender  a  nadie! 

Lucrecia  Y  mi  Paco...  Si  viviera,  hubiese  llegado  muy 
lejos. 

Arturo        ¡Más  lejos  que  ha  ido! 

Iiucrecia     No  sé  cómo  vivo...  Todo  lo  encuentro  aburrí- 
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do,  antipático',  estúpido...  (La  criada  que  iba 

a  salir  oye  las  últimas  exclamaciones.) 

¡Cómo  lo  está  poniendo! 

Mis  nervios,  parecen!  un  montón  de  cuerdas. 

¿No  tuvo  usted  hijos? 

No.  ¿Y  usted? 

Tampoco. 

Ya  los  tendrá  uisted  por?  ahí.  Sabe  Dios...  ¡Ay, 

los  hombre»! 

Yo  la  juro  a  usted... 

Que  os  pecado  jurar. 

Le  doy  mi  palabra  de!  honor  que  no  he  pen- 
sado nunca  más  que  en  aquella  santa  que 
sei  fué  y...  (Pausa.)  ¡y  en  usted! 
¿En  mí?  (Respira  Lucrecia  satisfecha  al  oir 
por  fin  la  declaración  de  don  Arturo.  Ad- 
quiere un  gesto  de  languidez  interesante.) 
¡Por  Dios,  Arturo! 

Y  ahora  mei  va  usted  a  prometer  una  cosa. 
¿Qué? 

Que  no  nombrará  más  delante  de  mí  a  Paco. 

(Lucrecia  suspira.)  ¿Me  lo  promete  usted? 

(La  coge  la  mano.) 

¡Ay,  Arturo!  Ni  Usted  a  Clotilde! 

Ya  verá  usted  cómo  Dios  nos;  perdonará  a 

todos.  A  ellos,  por  haberse  ido,  y  a,  nosotros, 

por  habernos!  quedado  y  querernos!. 


ESCENA  VIH 

LWHOS,  CASILDA,  NEMESIO  Y  LÜ1S1T0 


Casilda 
Nemesio 
Luásito 
Nemesio 
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Arturo 
Lucrecia 


(Nemesio  trae  agarrado  de  la  mano  a  un  chi- 
cuelo  de  nueve  años,  desgarbado  y  vestido  de 
una  \maner\a  ridiculh.  Es  bobalicón  y  pas- 
mao.) 

Esperen  aquí  un  momento. 
No  te  se  habrá  olvidado,  ¿en? 
No,  paipaíto. 

¡Yo  no  te  toco  na,,  ya  lo  sabes-!  Te  va®  al  se- 
ñor y  te  agarras  a  él  y  le  dices:  «¡Usted  e»s 
mi  padre!»,  y  no  te  sueltes  ni  a  tiros...  (El 
niño  se  separa,  pega  un  brinco  y  se  agarra 
a  los  pantalones  de  don  Arturo,  chillando.) 
¡Papá...  papá!...  ¡Usted  es  mfr  padre! 
(Defendiéndose.)  ¡Pero  qué  dice  este  niño! 
(Ofendida,  a  Arturo.)  ¡Caballero!... 
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T  -'-.--y>.        ¡Papá!  ¡Papá' 

Arturo  ¿Pero  qué  niño  eisi  éste?  ¿Pero  quién  m  tu 
padre? 

(El  chico  se  ha  pegado  a  Arturo  como  una 
mosca  a  un  papel.  Don  Arturo  se  defiende 
y  el  niño  arrecia  en  su  cariñoso  asalto.  Ne- 
mesio se  lo  despega.) 

Nemesio      Perdone...  se  ha  confundido. 

Lucrecia  ¡Caballero!...  ¡Con  effi  pretexto  de  consolar  a 
una  viuda,  quería  usted  engañarme!  ¡Quéde- 
se ahí  coni  el  niño!  ¡Lo  desprecio!  ¡Sardaná- 
palo! 

Arturo        Pero...   ¡Lucrecia!    ¡Oigame!    ¡ Oigante!... 

(Lucrecia  sale  de  prisa  sin  querer  escuchar- 
le. Arturo,  vuelto  de  espaldas,  suplica.)  ¡Por 
favor,  por  favor! 


ESCENA  IX 


DON  ARTURO,  NEMESIO,  MARINA,  LU1S1TO  y  JUSTO 


Marina       (Sabiendo  por  primera  derecha.)  Perdonen 

ustedes...  ¿Pero  y  Lucre? 
Arturo        (Rojo  de  indignación.)  Se  ha  marchado  ahora 

mismo. 

Marina       Pero,  ¿cómo?  ¿Sin  despedirse? 

Arturo        Ya  le  contaré  a  usted,  Marina..  La:  culpa,  es 

de  este  niño.  (Con  ira.) 
Nemesio      Lía  criatura  ha,  tienido  una,  equivocación; 

pero... 

Arturo  (Iniciando  el  mutis.)  Despídame  usted  de 
Justo.  Ya  le  contaré...  Quizá  pueda  alcanzar- 
la todavía.  Adiósi.  (Mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  X 


MARINA,  NEMESIO,  LV1S1TO  Y  JUSTO 


Marina  Este  no  debe  sier.  ¡Este  niño  tiene  lo  menos 
doce  años! 

D.  Justo  (Saliendo,  al  ver  al  niño,  hace  un  gesto  de 
sorpresa.)  ¡Me  han  traído  un  soldado  del 
Tercio1 ! 


Nemesio      Ese...  ese...  es  tu  padre. 

Luiteito  (Cor tienda  hacia  Justo.)  ¡Papá,  papá!  ¡Us- 
ted es  mi  padree! 

D.  Justo  (Abrazándole.)  Sí,  hijo,  sí...  (A  Marina.)  Mí- 
ralo, Marina...  ¡Cómo  ha  crecido! 

Marina       ¿Cinco  años  este  niño? 

Nemesio  En  cada  pierna,  señora.  Diez  años  cumplió 
en  Agosto. 

Marina       ¿Diez  años,  Justo? 

D.  Justo      Diez  años,  sí.  (Suspirando.  Timbre.)  ¡Cómo 

pasa  el  tiempo  ! 

Marina       Me  dijiste;  que  tenía  cinco. 

D.  Justo      Qué  sé  yO.  ¡Estaba  loco! 

Nemesio      Tiene  la  misma  edad  que  el  del  compadre 

Carmelo  Piedra. 
D.  Justo      Sí ;  éste  es  de  la  edad  de  Piedra. 
Marina       ¡Hijo  de  tu  padre!  Ven  con  tu  mamá. 
tujísito  ¡Mamá! 
D.  Justo  ¡Atiza! 

Nemesio  Se  sabe  la  lección  mejor,  que  el  Padrenues- 
tro. 

D.  Justo      Basta  de  padres. 

Nemesio      ¿Manda  algo  más,  don  Justo? 

D.  Justo  Por  ahora,  no.  Y  dígame:  ¿Su  mujer  está  con- 
forme con  que  el  niño  se  quede  aquí? 

Nemesio  Y  tanj  conforme.  En  cuanto  le  he  dicho  que 
usted  se  encarga  de  darle  una  carrera'. 

D.  Justo  Si  püedo,  será  de  las  más  largas.  Tenga  us- 
ted (Dándole  dinero.)  y  retírese,  que  ya  ha- 
blaremos más:  despacio. 

Nemesio      Sí,  señor.  Ahí  se  lo  dejo. 

D.  Justo      Vaya  tranquillo. 

Nemesio      Aquí  estará  mejoir  que  en  casa. 

D.  Justo  De  eso  no  hay  que  hablar.  Casilda;,  acompaña 
al  señor.  (Mutis  Casilda  y  Nemesio.) 

Marina  Quiero  que'  me  llames  mamaíta,  mamaíta,  ri- 
ca,, mamaíta,  hermosa!,  ¿Me  entiendes? 

Luisíto       Sí,  señora,. 

D.  Justo  Marina,  descansa^  Estas  emociones  pueden 
perjudicarte.  Casilda,  llévese  al  niño  y  lávelo 
bien1, 

Marina       Antes  déjame  que  le  dé  un  beso. 

D.  Justo      No,  tontina,,  después;  lléveselo  al  fregadero. 

Casilda  (Que  salió  cuando  la  llamaron.)  Qué  mala 
pata,  tengo;  ya  nd  puedo  salir,  y  Eladio  es- 
perándome en  el  Retiro.  (Timbre.)  Llaman. 
¿Voy  a  abrir? 
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D.  Justo      No;  ya  abriré  yo  a  quien  sea.  (¡Me  abriría  yo 

en  canal!) 
Marina       No,  Justo.  Voy  yo. 
D.  Justo      No  te  molestes.  (Mutis  los  dos.) 


ESCENA  XI 

DONA  RAFAELA,  JUSTO  y  MARINA 


Marina       (Dentro.)  ¡Rafaela! 

Rafaela  ¡Marina!  ¡Justo!  (Salen  Rafaela,  en  medio 
de  Marina  y  Justo.  Justo  trae  dos  maletas, 
ww  sombrerera  y  una  cesta.) 

Marina       ¡Qué  alegría  me  das,  hermana! 

D.  Justo       ¿Que  tal  el  viaje? 

Rafaela  ¡Ay,  vengo  rendida!  ¡Esos  trenes  son  cafete^ 
ras!  ¡Qué  meneos! 

Marina  Siéntate  y  descansa.  ¡Hermana  mía,  no  sa*> 
bes  lo  que  te  agradezco  que  me  hayas  dado 
esta  prueba  de  cariño! 

D.  Justo  Verdad.  Sólo  nos  faltabas  tú.  ¡Y  qué  fres  co- 
ta estás! 

Rafaela       ¡Haz  el  favor  de  no  llamarme  fresca! 
Marina       Justo  quiero  decir  que  estás  muy  bien. 
Rafaela       En  cambio,  yo  a  ti  te  encuentro  muy  desme, 
j  orada. 

Marina       He  sufrido  mucho. 

Rafaela  ¿Hay  que  ver,  Justo,  cómo  has  puesto  a  mi 
hermana  en  unos  meses!  ¿Qué  charranadas  nk> 
le  habrás  hecho? 

D.  Justo      ¡Yo!...  Yo  te  aseguro... 

Marina  ¡Ya  está  todo  arreglado,  gracias  al  Dios!  ¡No 
hablemos  de  eso!  Pero  tú  tendrás  que  tomar 
algo...  un  caldo...  chocolate... 

Rafaela  ¡Ni  gloria!  ¡Qué  viaje  más  infame!  No  he  po- 
díao  pegar  un  ojo.  ¡En  mi  departamento  venía 
un  aviador  que  daba  unos  ronquidos!...  (Se 
sientan  Rafaela  y  Marina.  Justo  le  da  los  ca- 
chivaches a  Casifda.) 

Marina       ¿Y  cómo  no  has  avisado,  Rafaela? 

Rafaela  ¡Quería  sorprenderos!  ¡Os  traigo  una  sorpre, 
sa!  A  mí  no  me  hacéis  dar  más  viajes.  ¡Ah. 
no,  hijo!  No  quiero  exponerme  a  un  choque  da 
trenes.  (A  Marina.)  En  cuanto  recibí  tu  car- 
ta me  lo  figuré  todo.  Vosotros  os  tiráis  los 
trastos  a  la  cabeza,  porque  no  tenéis  hijos. 
Pero  yo  os  lo  traiga  Así,  teniendo  aquí  una 
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criatura,  na  os  aburriréis  ni  estaréis  siem- 
pre como  los  perros  y  los  gatos. 

D.  Justo       ¡Santo  Dios,  otro  niño! 

Marina       ¡Angelito!  ¿Y  d>:nde  está? 

Rafaela  En  la  portería  lo  he  dejada  Esa  era  la  sor- 
presa. 

Marina       (Llamando.)  ¡Casilda! 
Casilda       (Dentro.)  ¡Voy! 

Marina  ¡Rafaela,  hermana  mía,  cómo  podré  pa- 
garte!... 

D.  Justo      ¡Rafaela,,  cómo  podría  yo  pegarte...  pagarte 

estas  pruebas  de  cariño! 
Casilda!       ( Saliendo. )  ¡  Señorita ! 

Marina  Baja  por  un  niño  que  está  en  la  portarla». 
¿Cómo  se  llama? 

Rafaela  Paquito. 

Marina       Traeme  a  Paquito. 

Casilda       En  seguida.  (Mutis.) 

D.  Justo      ¿Y  este  niño  de  dónde  procede? 

Rafaela  Paquito  es  hijo  do  Facunda,,  una  prtima  de¡ 
Clara  Piqueras...  ya  sanes.  Trabajo  me  ha 
costado  arrancárselo;  ¡pero  está  la  pobre  tani 
apurada  con  diez  cria/turas!... 

Marina       ¡Diez  niños!  ¡Unas  tanto  y  otras  nada! 

D.  Justo  ¿Y  el  ¡marido1,  en  qué  se  ocupa  además  de 
abastecedoü  familiar? 

Rafaela  Está  empleado  en  uña  alfarería:.  Y  es  lo  que 
yo  le  3pje  a  Facunda:  «Tu  hombre  no  puede 
dar  de  comer  a  diez  criaturas  haciendo  pu- 
cheros. » 

Marina       Ni  haciendo  tinajas. 

Rafaela  Y  aunque  se  resistía,  tiré  de  Paquito,  dicién- 
dolé:  «Tú  tienes  diez,  y  yo,  de  diez,  me  llevo 
uno  para  Marina.)) 

Marina       Gracias,  Rafaela.  ¡Qué  buena  eres! 

Rafaela  Así  no  me  haréis  dar  más  viajes.  Cada  vez 
que  reñís,  me  llama  ésta,  ¡  y  parezco  un  via- 
jante! 


ESCENA  Xm 

DICHOS,  CASILDA  y  el  NIÑO 
Casilda!       ¡Aquí  está  el  niño! 

Rafaela       Ven,  rico.  Aquí  lo  tenéis.  Este  es  Paquito. 

Este  va  a  ser  vuestro  hijo.  Ya  verás  lo  tra- 
vieso que  ets.. 
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Casilda  Le  ha  dado!  un  mamporro  al  hijo  de  la  por- 
tera. 

Chico         Poique  me  llamó  judío. 

Rafaela       ¡Hay  que  ser  bueno,  n4ño!  ¿Te  quedarás  aquí, 

eh,  Paquita? 
Ghico         Sí;  pero  quiero  merendar. 
Marina       ¿Tienes  ganitas? 
Chiteo         Sí,  señoral 
D.  Justo      ¡Qu¡é  rico! 

Marina  Llévatelo  a  la'  cocina  y  dale  lo)  que  quiera. 
(Mutis  Casilda  y  el  niño.) 

Rafaela  Ya  veréis  cómo»  he  acertada  al  traeros  el  ni- 
ño. Si  es  lo  único  que  as  faltaba  para,  ser  fe- 
lices. Un  matrimonio,  sin  hijos,  e©  una  des- 
dicha'. 

Marina       Ya  te  hablaré,  Rafaela,  ya  te  hablaré;  tene- 
mos otro-  (Timbre.) 
Rafaela  ¿Otro? 
Marina       Sí;  el  de  Justo. 
Rafaela       ¿Cómo  el  de  Julsto? 
Marina       Sí;  yo  te  explicaré. 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  BENJAMIN,  con  un  bebé  y  la  cabeza  vendada 

Benjamín    ¡Vengo  a  dejar  aquí  el  niño! 

D.  Justo  ¿Otro? 

Marina  Pero... 

Rafaela       ¿Quién!  es  este!  hombre? 

Benjamín  Ya  eisitoy  loco.  Mu  casa  es  un:  infierno1.  Yo  riño 
con  mi  mujer...  mi  mujer,  con  mi  madre;  mi 
madre,  con  mi  suegra;  mi  suegra,  conmigo... 
¡Este  niño  nos  ha  traído  la.  ruina.  Edúquen- 
selo  ustedes  a  sn  madre,  porque  yo  dudo  que 
sea  mío! 

Rafaela     I  .     ,    .  , 

Marina     1  ¡Có^101'  Justol! 

(Se  oyen  dentro  ruidos  tie  platos  que  se  rom- 
pen, saliendo  Casilda  despavorida.) 

Casilda       ¡Señorita!  ¡Señorita,! 

Rafaela  ¿Qué? 

D.  Justo       ¡Otro  vástago! 

Casilda       Que  se  están  pegandoi  los.  niños!  SWa  de  cat 

cli ettefsi  que  no  tiene  fín> 
Marina       ¿Por  qué? 
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Cas -Ida 

Benjamín 
Marina 
Casilda 
D.  Justo 
Casilda 


D.  Justo 

Marina 
Niño  3.° 
Niño  2.° 
D.  Justo 
Rafaela 

Marina 


D.  Justo 


Porque  hanl  cogido  las  natillas  y  están  a  ver 

quién  puede  más.  (Timbre.) 

¡Bueno!  ¿Quién  quiere  estei  lote? 

¡Cógelo,  Justo! 

( Saliendo. )  ¡  Señorito ! 

¡No  estoy  en  casa! 

Es  una  Comisión  de  vecinos  del  distrito  del 
Hospicio.  (Vuelven  a  oírse  el  ruido  de  cacha- 
rros.) 

¿Del  Hospicio?  Que  pasen  y  se  lleven  este 

saldo. 

¡Justo! 

(Saliendo.)  ¡Papá! 
( Saliendo. )  \  Mamá ! 

¡Qué  dulce  eis  la  vida,  para  estos  angelitos! 
Oís  lo  tengo  dicho:  un  matrimonio  sin  hijos, 
es  una  desdicha. 

Tieneis  razón,  hermanla  míaL  Yo  qtiéría  tener 
un  hijo  y  Dios  me  ha  mandado  tres.  ¡Qué 
felices  vamos  a  ser,  Justó! 
¡Justo  castigo  a,  mi  perversidad!— Telón. 


FIN  DB  LA  OBRA 


Precio:  3,50  pesetas 


